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0. INTRODUCCION

La Hoja topográfica de Castiblanco n� 15-29, se sitúa casi en su tota-
lidad en la provincia de Badajoz, ya que tan sólo unos 10 krn2 de la es-
quina NO pertenecen a la provincia de Cáceres.

Los núcleos de población por orden de importancia son: Herrera del
Duque, Castilbianco, Helechosa de los Montes y Peloche, todos ellos si-
tuados en los bordes de Hoja, quedando el resto de la zona deshabitada
• excepción de algunos caseríos en la zona de Cerro de Cabezo.

Cuenta con una escasa red viaria, tan sólo las carreteras de Alcocer
• Santa Olalla del Cala (C-413) y la de San Martín de Valdeiglesias a Al-
madén (C-503). No obstante la zona tiene una serie de accesos foresta-
les en la mitad orienta¡, de los que resalta la carretera forestal de Hele-
chosa a Villarta.

Merecen especial mención como obra de ingeniería civil la presencia
de los embalses de García de Sola y el de Cijara; así como la Central
Nuclear de Valdecaballeros recientemente terminada.

La zona pertenece a la cuenca hidrográfica del Guadiana, sobre cu-
yo cauce se sitúan los embalses anteriormente citados, a favor de las
cerradas formadas por las sierras cuarcíticas armoricanas.

Son numerosos los arroyos en toda la Hoja, si bien su funcionamien-
to es estaciona¡, ya que en épocas de estío, la mayoría de los cauces
están secos. Citaremos como más importantes el arroyo de Guadalupejo,
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cuyo final de cauce está cubierto por parte de la cola de¡ Embalse de
García de Sola y en cuya margen derecha se asienta la Central Nuclear
de Valdecaballeros; arroyo de Benazaire, que con dirección casi E-0 bi-
sela las sierras paleozoicas: Arroyo Pelochejo, etc.

Haciendo abstracción de los depósitos cuaternarios y sus formas ge-
neradoras de relieve, tres son los diferentes tipos de expresión morfoló-
gica existentes en la zona, resultado como es lógico de la naturaleza y
disposición de las distintas unidades litológicas. En primer lugar, desta-
ca una zona suave, alomada, con cotas comprendidas entre 400 y 500
m. La forma un conjunto rocoso bastante homogéneo: pizarras, grauva-
cas, areniscas, de edad Precámbrica. Las intercalaciones más compac-
tas, en general de escasa potencia, como cuarcitas, conglomerados, ca-
lizas, etc., no llegan a incidir de una manera destacada en la morfología
general.

Sobre esta superficie emergen fuertes crestones de naturaleza cuar-
cítica que nos ponen en contacto con las series paleozoicas, de paisaje
abrupto, constituido por sierras y alineaciones montañosas con dirección
NO-SE. Como es norma en todo el hercínico de la península, son las cuar-
citas de facies Armoricana las que configuran este, característico paisaje
y generan a su vez las cotas más elevadas, con fuertes resaltes cuyas
laderas se encuentran cubiertas por gran cantidad de derrubios, coluvio-
nes y canchales, producto de la denudación de estos relieves. Los pun-
tos de máxima cota, a su vez vértices geodésicos son: Cantos Negros
(862 m), Rinconada (769 m), Casiano (765 m), Cerro de¡ Cubo (759 m),
Castellón (701 m), Azuche (691 m), etc., todos ellos asentados en los re-
lieves cuarcíticos en facies Armoricana. Una vez más, estos bancos cuar-
cíticos constituyen un magnífico nivel de control estructura¡, ya que de-
bido a la dificultad en diferenciar las formaciones a techo y muro de és-
tos, dada la gran similitud de facies que presentan a veces, unido a los
recubrimientos y desarrollo de vegetación, sería muy difícil de determi-
nar la estructura de muchas áreas.

No obstante, otros niveles cuarcíticos paleozoicos, si bien sin la es-
pectacularidad de los ya citados, dan lugar a marcados resaltes, como
el Cerro de¡ Cabezo.

Tanto sobre la «Llanura Precámbrica», como adosadas a las laderas
de las sierras, aparecen morfologías de mesa. Son las típicas formacio-
nes conocidas tanto en la bibliografía regional como en el paisaje de los
Montes de Ibledo como «Las Rañas». Se trata de depósitos asociados
a glacis derivados de la meteorización de las sierras cuarcíticas, situa-
dos entre los 500 y 600 m.

Por último y como resultado de la degradación de los depósitos de
Raña y pliocénicos, se originan glacis-terraza con cotas entre los 400 a
420 m, situados a ambos márgenes de¡ río Guadalupejo.
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Desde un punto de vista geológico regional, la zona se enmarca, den-
tro del dominio hercínico, en la conocida como «Zona Centro Ibérica Me-
ridional» de JULIVERT et al. (1972), resultado de la fusión de las zonas
Galaico-Castellana y Lusitana-Alcudiense propuestas por LOTZE (1945),
formando parte de los Montes de Toledo.

Estructura¡ mente, constituye la terminación sur-orienta¡ del gran anti-
clinal Guadalupe-Ibor de dirección NO-SE, en cuyo núcleo se localizan
Precámbrico, con una extensión que abarca un 50%, aproximadamente,
del área de la Hoja. Los flancos de este Anticlinorio tienen su continui-
dad en las alineaciones de la Sierra de Peloche, al SO de la Hoja y las
Sierras de Helechosa de los Montes.

Fue en 1876 con los trabajos de EGOZQUE y MALLADA cuando se
iniciaron los primeros trabajos en la región, con el estudio de las forma-
ciones paleozoicas de la zona del Guadarranque, alineación montañosa
que con dirección NO-SE en estructura sinclinal presenta materiales or-
dovícicos y silúricos, cuya terminación correspondería con las Sierras an-
teriormente citadas de Helechosa de los Montes.

Hay que esperar hasta los trabajos de RAMIREZ y RAMIREZ, E. (1955,
1965) para contar nuevos e importantes datos de las Sierras de las Vi-
lluercas y de Guadarranque. Con este autor se inician, prácticamente,
una serie de estudios e investigaciones, tanto nacionales como extranje-
ras, de los materiales paleozoicos y los precámbricos de la región.

De la pléyade de autores que han contribuido al conocimiento de la
zona en diversas disciplinas, destacamos los siguientes: LOTZE (1956
a 1966) y su escuela formada por MACHENS (1954), MERTEN (1955),
WEGGEN (1955), RANSWEILLER (1968), etc. con sus estudios de las zo-
nas orienta¡ y meridional de los Montes de Toledo, con una incidencia
más marcada con las características tectónicas y estratigráficas de la re-
gión.

Entre los investigadores españoles no podemos dejar de citar una serie
de autores, bien con temas de Tesis Doctoral o bien como trabajos loca-
les o puntuales, que han contribuido al grado de conocimientos que te-
nemos sobre las formaciones presentes y su evolución en el tiempo.

Así en 1969 DE SAN JOSE, M. A. proporciona la cartografía y sínte-
sis de la zona de las Villuercas (Montes de Toledo) y la Serena Extreme-
ña.

GUTIERREZ ELORZA, VEGAS y CAPOTE (1970,1971) realizan sínte-
sis estratigráficas y algunas observaciones sobre la tectánica de las se-
ries precámbricas y paleozoicas del Este de la provincia de Cáceres.

MORENO (1974,1975,1977), Tesis Doctoral Univ. Madrid (1977) inédi-
ta y MORENO, VEGAS y MARCOS (1976) estudian las series del tránsito
Precámbri-Cámb rico y del Ordovícico inferior en el Anticlinal de Valdela-
casa.
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En 1976, GIL CID, M. G. et al., levantan un perfil lito y bioestratigráfico
de¡ Ordovícico y Silúrico del Sinclinal de Guadarranque en base a fau-
nas de trilobites y graptolites.

HERRANZ, P., SAN JOSE, M. A., y VILAS, L. (1977) describen las di-
ferentes unidades del Precámbrico en los Montes de Toledo.

BRASIER, M. D., PEREJON, A., y DE SAN JOSE, M. A. (1979) descri-
ben brevemente los macrofósiles e ¡cnofósiles que aparecen en una su-
cesión de cerca de 2.500 m por debajo de las calizas con arqueociatos
y trilobites del Cámbrico inferior alto en el Anticlinal de Valdelacasa.

Por último ROBARDET, M., VEGAS, R. y PARIS, P. (1980) estudian
los fósiles y las litofacies del techo del Ordovícico en los Sinclinales de
Herrera del Duque y del Guadarranque.

Recientemente en el 1.G.M.E. y la sociedad MINAS DE ALMADEN y
ABRAYANES firman un convenio encaminado a la investigación geológico-
minera de las formaciones Precámbricas del Macizo Hespérico. Los re-
sultados obtenidos en el área que nos ocupa, tanto cartográficos como
sedimentológicos, han sido aportados por dicha asociación.

1. ESTRATIGRAFIA

El registro estratigráfico de la Hoja se inicia con una potente serie,
monótona y muy alterada que ha sido datada como Precámbrico (Rifeense
superior-Vendiense inferior), en la que se intercalan series claramente tur-
bidíticas con tramos colapsados y eslumpizados, denominados «facies
desorganizadas». Tras la presencia de una discordancia angular se pasa
a una formación con abundancia de niveles intercalados como cuarci-
tas, conglomerados y calizas, que han sido datadas como Vendiense
inferior-superior.

A partir de estos depósitos se presentan las primeras formaciones del
Paleozoico, discordantes sobre los materiales inferiores precámbricos re-
presentadas por una serie en general alternante de pizarras, areniscas
y cuárcitas del Ordovícico inferior, careciendo por tanto de registro litoló-
gico perteneciente al Cámbrico. Continúa la sucesión estratigráfica en
la presente Hoja hasta el Silúrico inferior, si bien en zonas limítrofes aflo-
ran materiales hasta el Devónico superior. A partir de esta edad no existe
registro de materiales modernos, siendo necesario remontarse a edades
Neógenas para volver a tener depósitos, que fosilizando un antiguo pa-
leorrelieve, se extienden irregularmente por toda la región, ya sea sobre
materiales paleozoicos o precámbricos.

1.1. PRECAMBRICO SUPERIOR
Los materiales correspondientes al Precámbrico afloran en el núcleo

de las estructuras anticlinales, y fundamentalmente en la prolongación
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y terminación SE del Anticlinal de lbor-Guadalupe, que ocupa aproxima-
damente la mitad occidental de la Hoja. Aflora también, aunque con po-
ca representación cartográfica, en las terminaciones Noroccidentales de
los Anticlinales de Villarta-Navalpino y de Guadalemar, situados en el bor-
de oriental de la Hoja.

Los límites cartográficos o flancos de estas estructuras, vienen per-
fectamente definidos por las series cuarcíticas discordantes del Ordoví-
cico, que constituyen los relieves más importantes de la región.

Las series Precámbricas aparecen recubiertas por materiales Tercia-
rios y Plio-cuaternarios que adquieren gran importancia al NO del Gua-
diana, no sólo en potencia sino en desarrollo superficial.

Desde el punto de vista estratigráfico se han diferenciado dos Unida-
des separadas por una discordancia de tipo erosivo y angular (NOZAL
y GARCIA CASQUERO, 1985 in litt), dichas unidades presentan por tan-
to no sólo características estructurales diferentes, sino también sedimen-
tológicas.

La Unidad Inferior, siempre de carácter monótono, está formada prin-
cipalmente por grauvacas y pizarras, dispuestas de forma rítmica o en
potentes tramos, a veces de aspecto masivo o «desorganizado». Su edad
es Rifeense superior-Vendiense inferior.

Litoestratigráficamente la Unidad Inferior corresponde al «Grupo Do-
mo Extremeño» (ALMADEN-1.G.M.E. Proyecto Hespérica), al «Alcudien-
se Inferior» de TAMAIN (1972) o al «Grupo Inferior» (Alcudiense Inferior)
de SAN JOSE (1984). También equivaldría al denominado «Complejo
esquisto-grauváquico» de CARRINGTON DA COSTA (1950), TEXEIRA
(1955) en sentido estricto, aunque éste es un término que a la vista de
los conocimientos estratigráficos actuales, debería dejar de usarse pues
es demasiado amplio y ambiguo ya que engloba materiales de la Uni-
dad Superior (discordantes) pertenecientes a otro ciclo o incluso más mo-
dernos, del Cámbrico Inferior datado.

La Unidad Superior, litológicamente más variada, está formada por
pizarras limolíticas con frecuentes intercalaciones de conglomerados,
cuarcitas y calizas. Esta Unidad corresponde al «Grupo lbor-Navalpino»
ALMADEN-1.G.M.E. a la «Serie de Hinajosas» de BOUYX (1962) y es tam-
bién correlacionable con la «Unidad Superior» de NOZAL (1982) y MON-
TESERIN (1984), con el «Grupo Intermedio» (Alcudiense Superior) de SAN
JOSE (1984). Representan el Vendiense medio-superior.

En la figura 1 se representan la sucesión y unidades cartográficas
del Precámbrico aflorante en el Anticlinal de Ibor.
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Fig. 1. Serie esquemática de¡ Precámbrico del Anticlínal de lbor-Guadalupe.
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1.1.1. Unidad inferior

Aunque el conjunto de esta unidad se caracteriza precisamente por
su monotonía y uniformidad litológica, se han distinguido dos litologías
dominantes y una tercera (conglomerados) que, aunque con escasa re-
presentatividad, destaca claramente de las anteriores.

1.1.1.1 . Seríe grauváquico-pelítica alternante (3). Ritéense superíor-
Vendiense

La extensión cartográfica de estos afloramientos es enorme, pero los
de calidad suficiente para hacer observaciones y realizar análisis sed¡-
mentológicos, quedan prácticamente restringidos a los afloramientos «la-
vados» de¡ Embalse de García Sola o a los de los arroyos importantes,
Pelochejo y Benazaire.

Los cortes estudiados muestran niveles arenosos (grauvacas), de po-
tencia centi-deci métrica con geometría plano-paralela (excepcional men-
te pueden aparecer capas métricas originadas por amalgamación de va-
rios niveles), alternando con niveles limo¡ ítico-pel íticos. Aunque no se
identifica una tendencia definida, se pueden llegar a reconocer secuen-
cias estrato-crecientes.

No son frecuentes ni variadas las estructuras sedimentarias observa-
das en estas capas arenosas; la granoclasificación, normalmente muy
débil, viene marcada únicamente por un contacto a muro más neto (ma-
yor contraste) que a techo; no se aprecian estructuras de muro, tan sólo
y excepcionalmente pequeños flutes, escapes de aguas o débiles «hue-
¡las de carga». En algunas capas aparecen también laminación paralela
a techo (poco potente) y rara vez el intervalo de ripples.

Los tramos limo¡ ítico-pelíticos suelen presentar una laminación bien
marcada (aunque la esquistosidad a menudo la enmascara) resaltada a
veces por la intercalación de niveles arenosos m il ¡métrico-centi métricos
con tendencia a formar ripples de corriente (facies acintadas o rubannée
de BOLÍYX).

En algunos cortes (2 por debajo de la discordancia, 6 ó 7) aparecen
capas arenosas decimétricas de granulometría media a gruesa, lamina-
ción cruzada de media escala (sentido NO) con morfología de barra y
continuidad lateral métrica, resultado de un transporte tractivo (B2 MUT-
TI) (Figs. 2 y 3).

En los tramos más pelíticos aparecen niveles TBT (porcentaje are-
nalarcilla de¡ 70-80%), algunas capas de tipo E y niveles de eslumpiza-
dos de espesor métrico.

Más hacia techo las capas arenosas tienen geometría paralela, es-
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pesor centimétrico y predominantemente granulometría de fina a muy fi-
na con laminación paralela y ripples.

El estudio microscópico revela que generalmente son arenitas de gra-
no medio constituidas por granos de cuarzo, plagioclasas (515%) más
o menos alterados, trazas de feldespato potásico alterado (excepcional-
mente llegan a un 10%), micas en paso a epimatriz, óxidos de hierro de
carácter detrítico (desde trazas al 20%), probablemente por alteración
de feldespatos, carbonatos y/o otros fragmentos de rocas, en abundante
matriz sericítico-clorítica, orientada por esquistosidad, que es una epi-
matriz de alteración diagenética de feldespatos, micas y fragmentos de
rocas lábiles, a menudo parcialmente silicificada por sílice microcristali-
na. Son frecuentes los niveles en que se observa una pequeña propor-
ción (-10%) de fragmentos de rocas silíceas microcristalinas (sílex). Co-
mo minerales accesorios constantes cirón, turmalina y opacos. En cier-
tos niveles se aprecian trazas de aibita y de carbonatos.

Cuando hay gradación en las capas, el muro está constituido por are-
nitas de composición similar a la descrita y el techo lo forman rocas mi-
crobandeadas con laminaciones limolíticas de granos de cuarzo, mica,
matriz clorítica (50-60%) parcialmente silicifacada y óxidos de hierro de
carácter detrítico (15%), con orientación paralela de granos y microban-
das más lutíticas y ferruginosas que las anteriores.

En tramos más pelíticos las muestras corresponden a lutitas limolítico-
arenosas, con micas y óxidos de hierro en que la matriz es ciorítica, con
orientación esquistosa. A veces filoncillos finos rellenos de cuarzo y opa-
cos que suelen marcar la esquistosidad. Pueden configurarse microban-
deados entre estas lutitas y limolitas de composición próxima a las areni-
tas generales, apreciándose en alguna muestra, cómo la microbanda de
granulometría más gruesa se dispone a techo M bandeado.

1.1.1.2. Serie limolítico-pelítica con potentes tramos desorganizados
(4). Ritéense superior-Vendiense

A nivel cartográfico, se puede observar claramente en la mitad orien-
tal de la antiforma un predominio de los materiales limo¡ ítico-pel íticos ma-
sivos que intercalan potentes tramos de aspecto desorganizado.

Las limolitas presentan laminación paralela o un ligero bandeado mar-
cado por cambios de granulometría.

Los tramos desorganizados se presentan como pelitas muy esquisto-
sadas entre las que aparecen lentejones, cantos y bolos más arenosos,
ocasionalmente algo dolomíticos.

En general el «grado de desorganización» aumenta cuanto mayor es
el predominio de los materiales finos; si predominan las grauvacas, la
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estratificación está mal definida o distorsionada, careciendo las capas
de continuidad lateral, presentando los afloramientos forma de «mogo-
tes» de contactos difusos. Se trata de acumulaciones constituidas exclu-
sivamente por material turbidítico recientemente depositado y posterior-
mente deslízado y desorganizado por cualquier causa de inestabilidad.

Los tramos desorganizados se correfacionan en paso lateral vertical
y con turbiditas normales y slumps pelíticos.

Una única muestra de un «bolo» de arenisca, corresponde a una
arenita-limolítica constituida por granos de cuarzo, con reliquias (5%) de
plagioclasas en paso a epimatriz, granos de sílex (5%), óxidos de hierro
(20%) de carácter detrítico a partir de carbonatos y/o feidespatos, mícas
alteradas, y epimatriz ciorítico-sericítica (35%), con orientación paralela
de los granos y matriz. Aparece circón como minera¡ accesorio.

1.1.1.3. Conglomerados (5). Ritéense superíor-Vendiense

Forman niveles díscontinuos de algunos metros de espesor y de¡ or-
den de centenares de metros de extensión lateral, intercalados con are-
niscas de grano medio-fino y límolitas.

Los niveles de mayor continuidad y potencia (50 m) aparecen en el
flanco NE de la estructura, desde la mina (Sb) de Cañada Mojada hasta
la casa de «Los Ayernales» (SO de¡ Puerto de las Navas), continuándose
hacia el SE con los que afloran al N de la casa de «Los Pizarrales». Nive-
les similares y por tanto correiacionables afloran también en el extremo
noroeste del Anticlinal de Villarta Navalpino, ya cartografiados por RANS-
WEILLER (1967) y descritos también por M. A. SAN JOSE (1984) deno-
minados «Conglomerados de Las Torrecillas».

La descripción del corte que mejor aflora, que es el de casa de «Los
Ayernales» (8), sería la siguiente de muro a techo (Fíg. 3):
- Alternancia de arenistas y pelitas, las capas arenosas tienen po-

tencias centi-deci métricas, geometría planoparalela, granulome-
tría fina a muy fina, laminación paralela y ripples.

- 50-60 m. Conglomerados de matriz arenosa abundante con can-
tos bien redondeados, mayoritariamente de cuarzo blanco (80%),
liditas y areniscas grauváquicas; el tamaño medio es de 3-5 cm,
llegando al máximo hasta 12 cm de diámetro.
Las condiciones de afloramiento no permiten determinar la geo-
metria y organización interna de los mismos, pero parecen corres-
ponder a un «sandy debris flow».

- 12-20 m, se distinguen dos niveles, el inferior (5-8 m) constituido
por amalgamación de capas arenosas decimétricas y granulome-
tría gruesa y microconglomerática, con granoclasificación positi-
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va y cantos blandos en la base; lateralmente las capas se acuñan
y se erosionan entre sí.
El nivel superior (8 m aprox.) está constituido por 3-4 niveles con-
glomeráticos (70-60 cm) intercalados entre areniscas de grano fi-
no.
La naturaleza de los cantos y el tamaño de los mismos es similar
a los del «debris flow» pero en este caso, la matriz (arena fina) es
intersticial, estando los cantos en contacto (ortoconglomerados).
La dirección de paleocorrientes deducida de la disposición de los
ejes mayores de los cantos es N-S.
En conjunto estos dos niveles se acuñan lateralmente y la morfo-
logía observada es de-base canalizada y techo plano.

- Limolitas masivas.
Las muestras estudiadas son areniscas de grano medio formadas por

granos de cuarzo, plagioclasas (10%) y micas en paso a epimatriz, tra-
zas de albita, fragmentos de sílex (15%) y una importante fracción (hasta
20%) de fragmentos de rocas lábiles (en algún caso se reconoce que
son grauvacas) en fase de «matrización». La matriz (25%) es ciorítica muy
silicificada por sílice microcristalina. Se observa tendencia a orientación
paralela de los granos.

1.1.2. Unida uperior

La Unidad Superior, discordante sobre la anteriormente descrita, es-
tá formada por un conjunto limo¡ ítico-pel ítico de aspecto bandeado con
intercalaciones de areniscas (a veces conglomeráticas), calizas y calcoes-
quistos; en las pelitas se han encontrado restos de algas macroscópicas
clasificables dentro del grupo Vendotaenide.

Los afloramientos, constituyendo fundamentalmente sinclinales más
o menos complejos o fracturados, se sitúan próximos al flanco NE del
Anticlinal de lbor-Guadalupe, apareciendo cubiertos discordantemente
tanto por el Ordovícico Inferior como por el Terciario.

La potencia de esta Unidad no supera los 150 m en el ámbito de la
Hoja, pero hacia el NO, dentro de la misma estructura llega a superar
los 700 m (Embalse de Valdecañas, Hoja 13-26; Puerto del Hospital del
Obispo, Hoja 14-27).

En esta Hoja, la serie más completa, con los niveles más representa-
tivos y más potentes aflora desde el borde Norte de la misma (Arroyo del
Rinconcillo) hasta el Embalse de García Sola, formando una estructura
sinclinal fuertemente afectada por fracturas NNO-SSE.

Al SE del embalse, los niveles cuarcíticos ya no aparecen, y las cali-
zas van progresivamente acuñándose (Sinclinal del Azuche-Jarillas). Más
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hacia el SE desde el arroyo Pilones hasta Fuenlabrada de los Montes
(Hoja 15-30) ya no afloran las calizas, estando la serie constituida exclu-
sivamente por limolitas y pelitas.

1. 1 .2.1. Limolitas y Pelitas bandeadas (6). Vendiense

Esta litología se puede presentar masiva, de color verde azulado, y
más frecuentemente en bancos decimétricos a métricos compactos, que
dan resalte topográfico de colores amarillentos-rojizos en alteración; es-
tos bancos están formados a su vez por láminas milimétricas o centimé-
tricas plano-paralelas alternantes de diferente granulometría, compues-
tas por términos arenosos finos (limolitas) de colores pardo-grisáceo con
laminación paralela y rípples, y pelitas de color gris-verde claro, a veces
con abundante materia orgánica.

Cuando se alteran estas facies dan un característico aspecto acinta-
do o bandeado «bicolor».

En los bancos más limolíticos la proporción arenalpelita oscila apro-
ximadamente de 70-80% mientras que en los tramos pelíticos la relación
baja hasta el 10% aprox. Estas finas alternancias parecen corresponder
a turbiditas diluidas.

Microscópicamente son rocas microbandeadas en las que alternan
nivelillos de limolitas formadas por granos de cuarzo (30-50%), óxidos
de hierro de carácter detrítico (5-20%) y matriz elorítico-sericítica, y nive-
¡filos mucho más arcillosos (sericita) y ferruginosos. El bandeado suele
estar modificado por esquistosidad.

1.1.2.2. Calizas y calcoesquistos (7). Vendíense

Los niveles carbonatados aparecen intercalados en el conjunto ante-
rior (6).

El tránsito de las «facies terrígenas» a las «carbonatadas» es normal-
mente de forma gradual, apareciendo finas intercalaciones calcáreas entre
las limolitas, que van aumentando en número y potencia hasta constituir
un tramo carbonatado en el que, por lo general, siempre se mantienen
finas intercalaciones centimétricas de limolitas o pizarras grises.

Las calizas, algo dolomíticas, con colores gris a marrón claro, apare-
cen estratificadas en bancos decimétricos (hasta 1 m) con superficie plana
o suavemente ondulada; pueden ser masivas o con laminaciones atri-
buidas a algas.

Los calcoesquistos, con laminación paralela muy marcada y aspecto
poroso típico por alteración y lavado de los carbonatos, se presentan co-
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mo niveles grises milimétricos a centimétricos carbonatados alternando
con limolitas.

En el corte M Valle de Rinconcillo, donde el tramo carbonatado está
más desarrollado, la potencia desde que empiezan a aparecer los pri-
meros niveles carbonatados claros hasta el techo de los niveles más ma-
sivos, oscila entre 60-100 m.

Al microscopio son calizas recristal izadas, en mosaico xenotópico de
cristales de tamaño medio-grueso de esparita con maclas polisintéticas
con orientación y alargamiento de recristalización, en gran parte bioclás-
tico, con sericita y óxidos de hierro intercristalinos (hasta el 20%) de dis-
tribución muy irregular.

Hay pocas rnicrobandeadas (calco-esquistos) en las que alternan mi-
crobandas de esparita fina en mosaico xenotópico de cristales alarga-
dos y orientados, con sericita intersticial, y microbandas sericíticas. Las
microbandas están deformadas por la esquistosidad.

1.1.2.3. Areníscas y cuarcitas (B). Vendiense

En el Valle M Rinconcillo, estos niveles afloran por debajo de¡ tramo
carbonatado; se reconocen bien en el campo, pues dada su mayor resis-
tencia a la erosión originan pequeñas cornisas, y resaltes que sobresa-
len del resto de los materiales de la serie.

Litológicamente son areniscas groseras, a veces conglomeráticas, y
areniscas cuarcíticas de grano fino con colores verde-grisáceos a pardo-
rojizos por alteración. Algunas capas presentan bases erosivas o canali-
zadas y techos planos suavemente ondulados, internamente presentan
laminación cruzada en surco (testoon). En el corte antes citado, este tra-
mo (15-20 m de potencia) está constituido por varios ciclos negativos es-
tratocrecientes de 2 a 5 m.

En la base de los ciclos aparecen capas milimétricas y centimétricas
con laminación paralela y rípples, en ocasiones de oleaje; el porcentaje
de arena es aprox. del 70-80%. A techo del ciclo las capas tienen espe-
sor decimétrico (hasta 80 cm) y son areniscas cuarcíticas muy limpias
de granulometría media a fina; internamente se distingue una laminación
producto del oleaje. El contacto entre las capas es muy ondulado, sin pe-
litas intercaladas, en muchos casos las capas se adaptan y se cortan unas
a otras.

Lateralmente estos ciclos se acuñan, distinguiéndose una acrección
a gran escala con morfología de barra.

Son areniscas finas y limolitas formadas por granos de cuarzo, pla-
gioclasas (510%) en paso a epimatriz, granos de sílex (5%), micas y frag-
mentos de rocas lábiles muy alteradas a epimatriz (25-35%) ciorítica, re-
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cristalizada y orientada, localmente con «flecos de presión». En alguna
muestra hay silicificación a partir de movilización de cuarzo por efecto
de presión-solución. En otras, dentro de la epimatriz destacan pequeños
«nódulos» de ciorita ferruginosa que pueden provenir de la diagénesis
de biotitas, fragmentos de rocas volcánicas, o estar en relación con fos-
fatos.

1.1.3. Interpretación sedimentológica

Por debajo de la discordancia se observan las siguientes característi-
cas:
- La serie desorganizada constituida por «siumps», «debris flows»

y «mud flows», estaría situada en una zona de talud, y la superpo-
sición de los diferentes eventos estarían provocados por inestabi-
lidad gravitacional o tectónica. A techo de este tramo se encuen-
tran capas arenosas tipo B2 y E, con «slumps» y «debris flows»,
que estarían situadas en una zona de «bypassing». Las paleoco-
rrientes nos indican un sentido de aporte NO.

- En otros cortes aparecen capas turbidíticas planoparalelas que
serían asimilables a las facies de lóbulos, turbidíticas tipo 1 (sen-
su MUTTI, 1985). El sentido de las paleocorrientes es hacia el NE.

- Al SO se encuentran dos canales arenosos y conglomeráticos, con
dirección N de los aportes. Corresponden a canales turbidíticos.

En este momento la cuenca, en general, estaría abierta hacia el N.
Las características observadas por encima de la discordia son las

siguientes:
� En el N-NO de¡ área estudiada se sitúan las facies más proximales
representadas por barras de «nearshore» y niveles de calizas y calcoes-
quistos.

Hacia el S-SE uno de los niveles calcáreos desaparece y el otro se
encuentra desorganizado con niveles de «siumps» de calcoesquistos y
bloques de calizas, lo que indicaría que estamos en una zona inestable.
En los cortes situados más al SE, ya no aparecen calizas.

El resto de la serie está representada por niveles li moso-arci 1 ¡osos de
decantación (zona con escasos aportes) y están situados en el SE, cor-
tes 3-4, o por limolitas con intercalaciones de turbiditas diluidas (Fig. 2).

De acuerdo con las observaciones realizadas, estos materiales co-
rresponden a una plataforma detrítico-carbonatada, en la que según la
distribución de facies, las zonas más distales de la cuenca se situarían
hacia el E-SE.
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1.2. PALEOZOICO

Es frecuente que al tomar contacto con una región no conocida nos
inunde una serie de nombres locales que nos dificulta en un principio
la compresión de la secuencia litoestratigráfica de la zona. Tal es el caso
de la zona que nos ocupa, pues la utilidad minera de alguna de las for-
maciones en un ámbito cercano, como es la zona de Almadén y a veces
lejano, han dado lugar a una serie de nombres locales. Con el ánimo de
evitar al lector una cierta confusión, describiremos los distintos tramos
cartografiados con su edad y su denominación en la bibliografía regio-
nal.

Alternancias de areniscas, cuarcitas y pizarras M Ordovícico inferior nú-
mero 10 de la leyenda: Capas Intermedias de LOTZE (1956), Forma-
ción de base, TAMAIN (1971-72), Niveau Rouge, Serie Púrpura, Lie de
Vin.

Ortocuarcitas en facies Armoricana de¡ Arenigiense, número 11, Cuarci-
tas Armoricanas.

Areniscas micáceas, cuarcitas y pizarras, Arenigiense superior-
Llanvirniense inferior, número 12 de la leyenda. Estratos Pochico, Al-
ternancia Superior.

Pizarras con Neseuretus, Llanvirniense, número 13: Pizarras con Caly-
mene, pizarras de¡ Río (Jaén). Incluye también las Pizarras Guindo o
Botella situadas por encima de las Areniscas de los Rasos.

Areniscas, cuarcitas y pizarras. Llanvirniense-Llandeiloiense. Número 14
Areniscas de los Rasos. Cuarcitas inferiores.

Pizarras, areniscas y cuarcitas de¡ Llandeiloiense, número 15: Transición
entre las Pizarras Botella (TAMAIN), o Guindo y las Cuarcitas Botella.

Cuarcitas, intercalaciones de cuarcitas y pizarras, Llandeiloiense-
Caradociense, número 16: Cuarcitas Botella, Cuarcitas de Cantera, del
Guindo o de la Cierva.

Pizarras del Caradociense inferior, número 17: Pizarras Cantera, Pizarras
Intermedias.

Grauvacas con cantos cuarcíticos dispersos del Ashgilliense, número 18
de la leyenda: Pelitas con fragmentos. ROBARDET et al. (1980).

Cuarcitas del Llandoveryense, número 19: Cuarcitas de Criadero, de Cas-
tellar o Majuelas, Cuarcitas Superiores.

Pizarras negras. LlandoveryenseMenlockiense, número 20: Ampelitas,
Pizarras con Graptolites.
A partir de esta formación no tenemos constancia de otras superio-

res, hasta los depósitos continentales terciarios, concretamente del Plio-
ceno Inferior. Esta sucesión se completa con los materiales cuaternarios
típicos de la región, coluviones, canchales, glacis, terrazas, etc.
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1.2.1. Ordovícico

1.2.1.1. Las series del Ordovícico inferior en los Montes de Toledo.
Cronoestratigrafía

Regionalmente el Ordovícico inferior se sitúa mediante discordancia
angular sobre los materiales del Cámbrico y Precámbrico. Está constitui-
do por dos unidades, claramente diferenciables, muy bien representadas
en el corte del río Estena (Hoja 16-28: Anchuras) situado al norte de la
zona estudiada.

La primera unidad, situada en este conocido corte por encima de la
discordancia, corresponde a las denominadas «Capas Intermedias» («serie
púrpura» o «serie coloreada»), que entre 30 y 50 m de su muro proporcio-
naron a MORENO et al. (1976) Cruziana furcífera D'ORBIGNY, Rusoph-
ycus sp. y Diplichnites sp. El primer ¡cnofósil citado prosigue su repre-
sentación en niveles más modernos de la unidad de forma esporádica,
acompañado también por C. goldtussi (ROUALT) y abundantes Skiolithos
sp. Siguiendo a los mismosáutores, la Cuarcita Armoricana suprayacen-
te contiene una asociación de ¡cnofósiles muy característica, que suma
C. rugosa D'ORBIGNY a los ya mencionados C. go/dfussi y C. furcifera
representados en la unidad anterior. Por otra parte, es conocida la pre-
sencia de trilobites: Asaphina en las facies más puramente cuarcíticas
de la Formación Cuarcita Armoricana del corte del río Estena.

Respecto a la datación de ambas unidades, MORENO et al. (1976)
refieren la primera al Tremadoc y la segunda al Arenig, situando «tentati-
vamente» el límite entre las dos series, prácticamente en la base de la
Cuarcita Armoricana, bajo aquellos niveles donde coexisten las tres ic-
noespecies de Cruziana del «Grupo Rugosa». En nuestra opinión, esta
coexistencia es típica de la Cuarcita Armoricana y tramos correlaciona-
bles con la misma de otras unidades arenosas del Ordovícico inferior del
N y NO peninsular, pero carece de connotaciones cronoestratigráficas
propias, que en este caso se presuponían indicativas del Arenig. En el
momento actual nadie duda que el depósito de la Cuarcita Armoricana
s. str. haya tenido lugar durante esta época, como atestiguan los diver-
sos hallazgos de quitinozoos y acritarcos efectuados en áreas alejadas
geográficamente. La inexistencia de C. rugosa en las «Capas interme--
dias» puede, por otra parte, deberse a diversos factores (extrema rareza,
ambientes inadecuados para su producción o conservación, etc.), pero
su mera ausencia no tiene por qué conducir a sospechar la asignación
de estos materiales al Tremadoc. Según este tipo de planteamientos, la
Cuarcita Armoricana probablemente no seria Arenig porque en este aflo-
ramiento no contiene C. imbricata, una ¡cnoespecie restringida a dicha
época; y a la inversa, los materiales datados como Tremadoc en la Cor-
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dillera Ibérica resultarían «probablemente» Arenig en aquellos tramos que
proporcionan exclusivamente Cruziana M grupo rugosa, cuyo registro
comienza allí en la época mencionada.

La presente discusión ejemplifica cómo un límite cronoestratigráfico
establecido tentativamente, con argumentos paleontológicos en un corte
relevante, pasa en sucesivos trabajos a ser considerado irrefutable, una
deducción extraída M gran número de trabajos que consideran como
Tremadoc los materiales ordovícicos discordantes sucedidos por la Cuar-
cita Armoricana. Hasta la fecha, todos los argumentos paleontológicos
esgrimidos en este sentido carecen de fundamento. El desarrollo sed¡-
mentario de ambas unidades unido a su comparación con los grandes
ciclos transgresivos-regresivos registrados a escala global indica con ma-
yor probabilidad una edad post-Tremadoc (Hunneberg-Arenig) para todo
el conjunto.

Por último, los «Estados Pochico» que sirven de tránsito entre la Cuar-
cita Armoricana y las Capas con Tristani, no nos han proporcionado en
el área de la Hoja más que restos de ¡cnofósiles indeterminables. No obs-
tante, en el corte de¡ río Estena el tramo inferior de la unidad contiene
extensos hiporrelieves de C. goldfussi (ROUAULT) y C. furcífera ferrugi-
nosa de espesor centimétrico con braquiópodos inarticulados de aspec-
tc Arenigiense (Linguiepis sp.), así como raros trilobites (Ogyginus armo-
ricanus) (TROMELI N y LEBESCONTE). La existencia de estos fósiles ha-
ce pensar que buena parte de la unidad corresponde todavía al Arenig,
localizándose su límite con el Llanvirn en los niveles próximos al techo.
Esta última consideración proviene M hallazgo de bivalvos M Llanvin
inferior en dicha posición estratigráfica dentro de la Hoja 18-28 (Las Gua-
dalerzas). De todos modos, la posición exacta de dicho límite no puede
ser fijada hasta ahora en ningún corte, y es posible que incluso pueda
fluctuar bastante dentro de la parte más alta de la unidad, llegando a si-
tuarse eventualmente en el techo de la misma.

1.2.1.2. Areniscas, cuarcitas y pizarras (10). Conglomerados
cuarcíticos, areniscas conglomeráticas y cuarcítas (9).
Capas intermedias. Ordovicico inferior

Se localizan fundamentalmente en la mitad oriental de la Hoja, ya-
ciendo en clara discordancia angular respecto al Precámbrico. Represen-
tan los primeros depósitos de¡ ciclo paleozoico transgresivo.

Su posición bajo los niveles cuarcíticos superiores de Facies Armori-
cana mucho más resistentes a la erosión, no origina una morfología des-
tacable en el paisaje regional, salvo que su modelado da lugar a una zo-
na de cambio de pendiente más suave entre estas cuarcitas y la llanura
Precámbrica, acentuada por los recubrimientos que presenta.
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Pese a estar ampliamente representado en la zona, son escasos, los
afloramientos y cortes debido a la gran abundancia y extensión de los
recubrimientos que lo fosilizan. No obstante, la presencia de una serie
de pistas forestales ha dado lugar a algún buen corte estratigráfico, co-
mo es el localizado en la carretera forestal de Helechosa a Villarta de
los Montes, a la altura del km 7 a 19, donde la pista atraviesa transversal-
mente una estructura anticlinal pudiéndose realizar una buena sección
en su flanco sur hasta la base de las Cuarcitas Armoricanas. El contacto
de esta serie con su substrato no es de fácil observación por las razones
expuestas, salvo en dos o tres zonas: en la pista que parte del Puerto
del Lobo, bordeando el cerro Rinconada, en la ladera norte, se observa
el paso de una serie a otra en unos pocos metros; otra zona relativamen-
te buena se encuentra en el camino que sale hacia el este de la pista
forestal de Helechosa a Villarta a la altura del km 17, donde al igual que
en el caso anterior el contacto 0rdovícico-P recámb rico se puede contro-
lar a nivel de 4 a 5 m.

En general, la unidad cartográfica 10 es una serie alternante de nive-
les de cuarcitas y areniscas con pizarras o limolitas, en bancos y niveles
que van de 5 a 50 cm, con tonos rojizos morados muy marcados en algu-
nas zonas. En general, este carácter alternante de facies es la tónica do-
minante en la zona, pero en algunas áreas localizadas, los dos tercios
inferiores de la serie se presentan en facies limolíticas rojas con hiladas
de areniscas y conglomerados muy meteorizados (barranco de Los Ro-
bledillos, al pie del pico Fraguas y en algunos puntos al SE de la subida
al Puerto de las Navas). Esta facies es tan anómala que puede llegar a
confundirse con tramos precámbricos, pero en la subida del Cerro del
Cubo, se puede observar cómo a techo y muro se pasa a las series típi-
cas, con presencia de ¡cnofauna.

Resumiendo, las facies son bastante constantes lateralmente, salvo
el caso apuntado anteriormente y se señala la presencia de unos niveles,
claramente lentejonares de conglomerados situados en la base (Unidad
9) que describiremos posteriormente. En la vertical puede presentar al-
gún nivel cuartícico puro con las características similares a las de la Cuar-
cita Armoricana. Los espesores varían entre 200 m (facies limolíticas) y
500 metros. La unidad se acuña hacia el suroeste (Hoja 15-30: Herrera),
situándose la «Cuarcita Armoricana» directamente sobre el Precámbri-
CO.

Carácter distintivo regional de las cuarcitas, areniscas y pizarras, es
la existencia de abundante bioturbación en forma de Skofithos y Daeda-
lus, en algunas ocasiones muy espectacular. En el área que nos ocupa
este carácter distintivo no es excesivamente abundante.

Petrográficamente las cuarcitas son de grano fino, a veces limolíticas
o de grano fino a medio, de clastos inicialmente subredondeados de cuar-
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zo, orientados y alargados por recristalización debido a procesos de
presión-solución, con movilización de cuarzo en crecimientos secunda-
rios. Presentan una epimatriz sericítica más o menos silicificada y/o fe-
rruginizada en algunas zonas. Los accesorios más frecuentes son: cir-
cón, turmalina y rutilo.

Los tramos blandos pizarrosos corresponden a pizarras sericíticas con
limo de cuarzo (20%) y óxidos de hierro en un 20% de carácter detrítico.
Presentan micas con orientación y recristalización esquistosa, marcada
por la alineación de los óxidos de hierro. Algunas muestras presentan
un microbandeado de pizarras y limolitas con cuarcitas como las ante-
riores, apreciándose cómo la orientación esquistosa es algo oblicua res-
pecto al bandeado composicional.

Los niveles limolíticos están formados por granos de cuarzo en un
30%, abundantes laminillas de moscovita, de¡ 15 al 20%, óxidos de hie-
rro, 15 a 30% y sericita. Presentan una tendencia a bandeado composi-
cional por acumulación diferencial de óxidos de hierro.

En la ladera oeste de¡ Cerro Aguarón, y en la bajada de¡ Collado de
la Cigüeña aparecen unos niveles conglomeráticos de forma claramente
lentejonar, que se sitúan bien en la base de la formación de cuarcitas
y pizarras o bien intercalados en la serie, pero siempre en las partes infe-
riores. Estos niveles gruesos equivalen a nivelillos de areniscas gruesas
y microconglomeráticas de escasa entidad identificados en otras áreas,
como en la subida de la carretera forestal a Villarta de los Montes, a pie
de la cima Carguera, a la altura de¡ km 2. Constituyen la unidad carto-
gráfica 9.

El punto más característico lo constituyen los afloramientos que se
cortan en la bajada del Cerro Aguarón. Se trata de conglomerados cuar-
cíticos, con cantos bien redondeados de cuarzo lechoso, fundamental-
mente, aunque a veces se reconocen cantos de cuarcita blanca muy re-
cristalizada. Estos niveles alternan con bancos de cuarcita, la mayoría
microconglomerática y areniscas más o menos gruesas de tonos blan-
quecinos y violáceos.

La naturaleza de la matriz es cuarcítica microconglomerática, con gra-
nos de cuarzo entre un 30 y 45%, en general poi ¡cristal ¡ nos, granos de
cuarcita y rocas metamórficas silíceas, un 10 a un 20%, granos finos de
sílex y liditas, entre un 10 y un 20%. El cemento es de cuarzo en creci-
mientos secundarios, por intensa presión-solución, y de sílice microcris-
talina sustituyendo a la matriz. En algunas muestras hay una epimatriz
sericítica en un 15%. Los granos presentan una morfoscopía subredon-
deada, pero alargados por efecto de la intensa recristalización. Moscovi-
ta, óxidos de hierro, a veces peliculares o movilizados a través de estilo¡¡-
tos y circón, son los minerales accesorios más frecuentes. Las cuarcitas
tienen una composición análoga a las descritas anteriormente.
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La potencia de estos tramos debido a su carácter lentejonar no es
precisable, pero en donde adquieren un mayor desarrollo alcanzan has-
ta los 100 m de potencia aproximadamente.

En las facies limolíticas del Sur del Sinclinal de la Dehesa de las Na-
vas dominan los tramos con laminación paralela y ripples apareciendo,
esporádicamente, algún nivel decimétrico de conglomerados con base
erosiva. Se relacionan lateralmente con la sucesión de Fuenlabrada de
los Montes (ver memoria de la Hoja 15-30: Herrera del Duque) en la que
de m'uro a techo se pasa de ambientes fluvio-marinos o marinos some-
ros con importantes aportes fluviales a depósitos de plataforma someti-
da al oleaje y eventualmente afectada por las tempestadas. Las limolitas
de las Hojas de Castilbianco representan facies proximales del sistema,
con clara influencia continental, en una zona fluvio-marina o llanura cos-
tera.

En el resto de la Hoja las facies son más semejantes a las existentes
en otros puntos de los Montes de Toledo.

Los conglomerados «basales» pasan lateralmente y hacia techo a are-
niscas gruesas. Tanto en unos como en otros se reconoce laminación
cruzada interna tabular o en surco, presentando el conjunto de capas me-
gaestratificación cruzada con morfología de barras probablemente de-
positadas en una plataforma somera.

Hacia arriba se pasa a las alternancias descritas (sección del Puerto
del Lobo x: 597.820, y: 518.560) en las que se reconocen las siguientes
asociaciones de facies (Fig. 4).

a) Limolitas y lutitas blancas y rojo violáceas de potencia decimétri-
ca a métrica, masivas o con laminación paralela.

b) Areniscas y cuarcitas de espesor decimétrico con laminación pa-
ralela o cruzada de bajo ángulo y rípples de oscilación a techo.

c) Areniscas y cuarcitas con hummocky y ripples de oscilación y Sko-
fithos. Potencia decimétrica.

d) Bancos métricos de cuarcitas y areniscas formados por la super-
posición de niveles decimétricos con laminación paralela, hum-
mocky, rípples de oscilación y skofithos. Frecuentes erosiones de
capas con ripples de oscilación, adaptaciones y compensacio-
nes.

e) Bancos métricos de cuarcitas y areniscas formados por secuen-
cias múltiples decimétricas turbidíticas formadas por un tramo ba-
sa¡ erosivo masivo por bioturbación (skofithos) o escape de flui-
dos seguido por laminación paralela, laminación cruzada que pue-
de faltar y ripples de oscilación. La laminación paralela está cons-
tituida por secuencias granodecrecientes de espesor milimétri-
CO.

La asociación a) representa los depósitos de plataforma lutítica situa-
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Fig. 4. Principales iacies y asociaciones en el tramo intermedio de la Serie Púrpura (Sección
de¡ Puerto del Lobo).
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dos por debajo de¡ nivel de base M oleaje de tempestad. Las asociacio-
nes b), c) y d) se han depositado a partir de corrientes y oleaje inducidos
por tormentas. Las facies se corresponden a flujos de densidad genera-
dos por la removilización y puesta en suspensión de material arenoso
de las zonas sublitorales durante las tempestades. El depósito se lleva
a cabo por debajo de¡ nivel de base de¡ oleaje produciéndose secuen-
cias análogas a las turbidíticas. Se observan canalizaciones de cierta en-
tidad (orden métrico) pues los flujos se concentraban en ciertas zonas,
probablemente de topografía deprimidas, causando la amalgamación de
las capas arenosas. El paso rápido y repetitivo de unas asociaciones a
otras sugiere que la pendiente de la plataforma era relativamente acusa-
da.

En el tránsito a la Cuarcita Armoricana aparecen areniscas con rip-
ples, cuarcitas con laminación cruzada o masivas por bioturbación (sko-
lithos) y cuarcitas con laminación paralela que deben corresponder a ba-
rras de mar somero temporalmente sometidas a la acción M oleaje.

Los materiales que constituyen la serie intermedia se han deposita-
do sobre un paleorrelieve probablemente controlado por la tectónica sár-
dica sobre el que se realiza un relleno con offiaping progresivo que cul-
mina con la «extensión» de las facies de la Cuarcita Armoricana.

La edad de este conjunto es Ordovícico inferior, probablemente
Hunnebergiense-Arenig (ver 1.2.1.1).

1.2.1.3. Ortocuarcítas (Facies Armoricana) (11). Arenigíense

Concordantes estructura¡ mente con la serie anterior, se sitúa un con-
junto de cuarcitas de características ampliamente extendidas en todo el
Hercínico español: se trata de las «Cuarcitas Armoricanas».

Su localización tanto en el paisaje como en los mapas topográficos
es inmediata, ya que el carácter masivo de ésta, así como su potencia,
genera las cumbres y alineaciones montañosas más elevadas, confirmán-
dose así su carácter modelador de relieve.

Se trata de una serie de cuarcitas muy puras recristalizadas, estratifi-
cadas en bancos decimétricos a métricos de colores blancos a gris cla-
ro, que se pueden presentar impregnadas de óxidos de hierro confirién-
doles tonos rojizos, entre los que se intercalan delgados niveles centi a
decimétricos de areniscas lajeadas. El grado de recristalización y el in-
tenso diaciasado que presentan, así como los líquenes que recubren su
superficie hacen difícil la determinación de su dirección y buzamiento
en afloramientos aislados. En general tienen una gran continuidad late-
ral, aunque pueden observarse pequeñas variaciones de la potencia en-
tre 300 y 400 metros.
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Independientemente de las grandes fallas de desgarre existentes se
detecta por foto aérea una serie de pequeñas fracturas en los paquetes
cuarcíticos, que desplazan a éstos en relevo y que son reflejo M com-
portamiento frágil de esta formación frente a los esfuerzos tectónicos.

Microscópicamente están formadas por granos subredondeados, de
cuarzo de tamaño fino, con textura de esqueleto denso con orientación
y alargamiento de los granos por fenómenos de presión-solucíón, con
movilización de cuarzo en crecimientos secundarios. Hay niveles en que
se observa una fracción pequeña de matriz sericítica y óxidos de hierro
(movilizado en silicatos). Como accesorios presenta circón, turmalina, ru-
tilo y moscovita. Localmente se. produce una matriz microcristalina de
cuarzo cataciástico.

Para su estudio se ha levantado la sección estratigráfica de las Nue-
ve veces (x: 490.700, y: 624.500), en donde presenta un espesor de 350
metros. Dominan los bancos de cuarcitas amalgamados con laminación
cruzada (pocas veces observable) y morfología de barras a gran escala
entre los que se intercalan finas capas de limolitas arenosas y areniscas
con ripples. La sucesión se ordena en megasecuencias decamétricas CU
de espesor de capas de arena entre lutitas y arenas finas.

Hay que señalar que en zonas próximas situadas al suroeste (Hoja
15-30: Herrera M Duque) la Cuarcita Armoricana es claramente expan-
siva sobre los límites de la cuenca en que se depositan las Capas Inter-
medias, situándose directamente y en discordancia angular sobre el Pre-
cámbrico. En dicha Hoja se ha estudiado la sección estratigráfica de La
Caída con mejores afloramientos que los presentes en Castilbianco. Se
reconocen también megasecuencias CU semejantes a las citadas. Las
cuarcitas son barras de arena de altura métrica con caras de avalancha
simples que no suelen verse bien y megaripples superpuestos que ge-
neran estratificación cruzada de pequeña a mediana escala a techo de
los sets de gran escala producidos por la migración de la cara de avalan-
cha de la barra. En algunos casos el techo de las barras está bioturbado
por Skofithos y en planta se ven los cráteres de arena de los tubos que
excavaron. Entre las barras quedan zonas más bajas topográficamente
que son ocupadas por unidades de arenas que compensan los desnive-
les.

Los megaripples se mueven por corrientes, pero no se ha encontra-
do ningún rasgo que permita aseverar de qué tipo son. Se han medido
paleodirecciones de sentidos opuestos pero no en sets adyacentes for-
mando estratificación cruzada en herring bone. Así pues no es fiable atri-
buirlos a corrientes mareales y más cuando no se encuentran otros ras-
gos considerados como característicos de las mareas, tales como las pa-
rejas de láminas o las variaciones regulares M espesor de las láminas
del foreset. En consecuencia, pueden ser corrientes inducidas por los
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vientos y oleajes dominantes además de corrientes mareales, aun cuan-
do éstas parezcan las más propicias. En cualquier caso las paleodirec-
ciones son transversales a las que presentan los sedimentos de la serie
púrpura infrayacente.

Hacia la parte alta de la sucesión se hace más evidente la acción de
retrabajado M oleaje en forma de laminación paralela y laminación cru-
zada de ripples de oscilación.

En conjunto, lo más destacable de la Cuarcita Armoricana, es su gran
extensión superficial, la constancia de las facies, el espesor, la ordena-
ción en megasecuencias CU, así como su paso hacia arriba a sedimen-
tos de plataforma dominada (o al menos afectada) por oleaje.

La extensión y la constancia de las facies se supone relacionada con
el carácter transgresivo de la unidad en el contexto de un margen de cuen-
ca extensivo. La facies de arenas se forma siempre cerca de la costa
y se desplaza hacia el continente a medida que asciende el nivel relativo
M mar.

Las megasecuencias CU dentro de cada intervalo areniscoso deben
relacionarse con progradaciones de las zonas arenosas de la plataforma
sobre las lutíticas, en períodos de gran aporte siliciclástico quizá relacio-
nado con disminuciones de la velocidad de ascenso relativo del nivel del
mar.

El dispositivo propuesto supone una cierta heterocronía de las «fa-
cies armoricanas» y el diacronismo del límite entre éstas y las alternan-
cias de Pochico, que representarían emplazamientos más distales en las
que el agente dominante de transporte y sedimentación son las tormen-
tas.

Su edad es Arenig (ver 1.2.1.1).

1.2.1.4. Areniscas micáceas, cuarcitas y pizarras. Altemancia de
Pochico (12). Arenigiense-Llanvirniense

Afloran extensamente en los flancos de los Sinclinales de Guadarran-
que, Dehesa de las Navas y Herrera, debido a los numerosos repliegues
disarmónicos con la estructura general originadas como consecuencia
de la diferente competencia de estos materiales frente a las cuarcitas in-
frayacentes. Dan lugar a formas alomadas con suave pendiente, muy cu-
biertas por derrubios de ladera, que enlazan las cresterías de las sierras
cuarcíticas con los fondos de las depresiones implantadas sobre las pi-
zarras con Neseuretus suprayacentes.

Se trata de una serie alternante de capas decimétricas de cuarcitas
y areniscas lajosas con pizarras en el techo. Tienen tonos pardo-
amarillentos y rojizos en alteración. En corte fresco, las cuarcitas son de
colores claros, blancuzcos a grises, aunque en algunas zonas toman tin-
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tes rojizos. Las cuarcitas y areniscas son muy micáceas, con láminas mi-
cáceas detríticas acumuladas en los planos de estratificación. Es frecuen-
te la bioturbación (Skofithos) a veces muy intensa, detectada en numero-
sos puntos, uno de ellos situado en la carretera de¡ Puerto de¡ Lobo, a
la altura de¡ km 23; en algunos casos es tan intensa que borra todo tipo
de estructura deposicional. Localmente, aparecen bancos lenticulares de
potencia métrica formados por la superposición de capas de cuarcitas
que destacan de las formas suaves de¡ conjunto. A techo disminuye la
potencia de los tramos areniscosos y aumentan los pizarrosos, aunque
el contacto entre esta unidad y la superior es bastante rápido, habiéndo-
se detectado localmente la existencia de un nivel cuarcítico ferruginoso
brechoide, que parece indicar la presencia de un <hard ground». Se ha
localizado en varios puntos, dentro y fuera de la Hoja, concretamente en
la cerrada de¡ Embalse de Cíjara, Hoja de Minas de Santa Quiteria (15-28)
y en la ladera de la Rinconada, al Este de la Hoja, así como en la carrete-
ra forestal a Villarta km 22-23.

El espesor total de la unidad oscila entre 180 y 250 metros.
Petrológicamente se trata de arenitas formadas por granos angulo-

sos de cuarzo, predominantemente de tamaño de arena fina, con varia-
ciones limolíticas y láminas de moscovita. La matriz es sericítica con va-
lores que van desde trazas, a un 10%. En algunos niveles la textura es
de esqueleto denso con contactos interpenetrados por presión-solución
y movilización de cuarzo en crecimientos secundarios, que confieren el
carácter cuarcítico a la roca. Contienen una proporción variable de óxi-
dos de hierro generalmente asocíados a minerales pesados, circón, tur-
malina, rutilo, opacos en proporción muy abundante, llegando a consti-
tuir el 20% de la roca, en cuyo caso llegan a constituir microniveles o
hiladas enriquecidas en óxidos de hierro, presentando un bandeado ca-
racterístico. En algunos niveles el bandeado viene definido por acumula-
ciones finas de moscovita y óxidos de hierro (en gran parte procedentes
de la ferruginización total de biotitas).

Las principales asociaciones de facies observadas en el corte de¡ So-
tillo (x: 392.590, y: 512.080) y en afloramientos aislados son (Fig. 5):

a) Pizarras y limolitas laminadas, con nivelitos ferruginosos entre los
que se intercalan capas centi o decimétricas de areniscas con
ripples de oscilación. Esta asociación es poco frecuente en la Hoja
y se sitúa preferentemente a techo.

b) Areniscas decimétricas con ripples de oscilación. A veces biotur-
bación horizontal en el techo.

c) Capas decimétricas de areniscas cuarcíticas y areniscas micá-
ceas lajeadas con laminación paralela o de bajo ángulo, ripples
de oscilación a techo. Frecuentes Skofithos. A veces bioturbación
horizontal en la superficie de los bancos.
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Fíg. 5. Principales facies y asociaciones en las Altemancias de Póchico.
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d) Areniscas cuarcíticas micáceas y areniscas micáceas lajosas con
hummocky (H.C.S.).

e) Bancos métricos formados por la amalgamación de capas deci-
métricas de cuarcitas (poco frecuentes). Presentan laminación pa-
ralela o de bajo ángulo, H.C.S. y erosiones en el techo de las ca-
pas a veces con ripples de oscilación.

No existe una ordenación secuencia¡ clara, aunque localmente se ob-
servan tendencias de energía creciente coronados por los bancos cuar-
cíticos.

Se trata de depósitos más externos o distales que los de la Cuarcita
Armoricana, en los que el agente dominante de transporte y sedimenta-
ción son las corrientes y el oleaje inducidos por las tempestades. Podría
tratarse de sedimentos depositados en la proximidad de las zonas de fo-
reshore, shoreface y transición al offshore, relacionadas con barras cos-
teras o de plataforma somera.

La edad de esta unidad es fundamentalmente Arenigiense, debiendo
contener en su techo el límite con el Llanvirniense (ver 1.2.1.1).

1.2.1.5. Pizarras con Neseuretus (13). Llanvirníense-Llandeiloíense

Afloran en el núcleo de¡ Sinclinal de la Dehesa de las Navas y en los
flancos de los de Guadarranque y Herrera. Dan lugar a zonas deprimi-
das de¡ terreno situadas entre los paquetes cuarcíticos y alternancias cuar-
cítico pizarrosas que las limitan a techo y muro.

Existen buenos afloramientos a lo largo de¡ Arroyo Benazaire y en los
alrededores de la carretera de Poblado de Guadiana a Helechosa, en-
contrándose muy cubiertas y alteradas en el resto de la Hoja.

Esta unidad comprende los niveles pizarrosos situados por debajo de
las alternancias que dan paso a la Cuarcita de Cantera o Botella (Llan-
deilo superior-Caradoc inferior). Hacia el tercio superior aparecen unas
intercalaciones de pizarras y cuarcitas, discontinuas, que han sido dife-
renciadas en la cartografía (14) y son correlacionables con las Areniscas
de los Rasos de¡ Llandeilo inferior. La unidad cartográfica 13 abarca las
Pizarras con Neseuretus s.s. (GUTIERREZ MARCO et al., 1984) y las Pi-
zarras Guindo o Botella.

Se trata de pizarras negras piritosas más o menos micáceas en fres-
co, que pasan a tomar tonalidades verdosas y grises oscuras por altera-
ción. Están muy afectadas penetrativamente por la esquistosidad. El pa-
so a las unidades infra y suprayacente es gradual pero muy rápido, reali-
zándose en unos pocos metros. En la vecina Hoja de La Puebla de Don
Rodrigo (16-30) se intercalan en la base potentes niveles de tufitas bási-
cas.
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El espesor total es difícil de evaluar debido a los recubrimientos y re-
pliegues , pero puede estimarse en unos 450 metros incluyendo las Are-
niscas de los Rasos antes citadas.

Al microscopio son pizarras detríticas con granos de cuarzo tamaño
limo en un 20 a un 40%. La matriz es desde criptocristalina a microcris-
talina, orientada y de carácter sericítico, unas veces, clorítica otras, irre-
gularmente impregnada por óxidos de hierro. En ocasiones es sericita
con «núcleos» redondeados cloríticos. Son abundantes las pajuelas fi-
nas de moscovita.

Se interpretan como depósitos de plataforma externa, abierta, con fon-
do anóxico, sedimentados por debajo del nivel de base del oleaje de tem-
pestad.

Los fósiles obtenidos indican una edad Llanvirn inferior para la base
y 70 a 100 primeros metros de la unidad, donde se han determinado al-
gunas formas características de las biozonas de esta edad (cf. GUTIE-
RREZ MARCO et al., 1984) como los trilobites Neseuretus (N) avus HAM-
MANN, Salterocoryphe sampelayoi HAMMANN, «Ogygiocaris» toledana
GIL CID, Nobiliasaphus ca.udiculatus (BORN) y Retamaspis melendezi
HAMMANN, los graptolitos Acrograptus nicholsoni (LAPWORTH), Expan-
sograptus (?) brenchleyi GUTIERREZ y Didymograptus (D) artus ELLES
y WOOD, braquiópodos como Monorthis noctilio (SHARPE) y Orthambo-
nites sp., y el ostrácodo Gracquina hispanica (BORN).

Ascendiendo en la sucesión de pizarras , el siguiente tramo fosilífero
ha proporcionado durante 40-50 m diversos taxones típicos del Llanvirn
superior (GUTIERREZ MARCO et al., 1984), como el braquiópodo Cace-
mia ribeiroi (SHARPE) y la primera representación nutrida de los trilobi-
tes Colpocoryphe rouaulti HENRY y Neseuretus (N) tristani (BRONG-
NIART in DESMAREST).

Dentro del Sinclinal de Helechosa (Sinclinorio de Guadarranque), los
aprox . 30-40 m de pizarras nodulíferas situados a muro de las «Arenis-
cas de los Rasos» contienen ya fósiles del Dobrotiviense ( Llandeilo) infe-
rior, como el trilobites Phacopidina micheli (TROMELIN), el braquiópodo
Heterorthina morgatensis MELOU y el cefalópodo Curtoceras interme-
dius (VERNEUIL y BARRANDE).

Los fósiles del Dobrotiviense ( Llandeilo) superior encontrados a te-
cho de las Areniscas de los Rasos en el Sinclinal de Herrera y también
representados en el tramo superior de pizarras con que culminan las «Pi-
zarras con Neseuretus » incluyen como elementos más característicos los
trilobites Placoparia (Coplacoparia) borni. HAMMANN y Eodalmanitina
destombesi destombesi HENRY, junto con los braquiópodos Aegirome-
na mariana DROT, Eorhipidomella musculosa (MELOU) y el bivalvo Mo-
diolopsis (?) lusitanica (SHARPE).
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1.2.1.6. Areniscas micáceas, cuarcitas y pizarras. Areniscas de los
Rasos (14). Llandefloiense

Conocida como «Areniscas de los Rasos» se intercala en la serie pi-
zarrosa un tramo cuarcítico-areniscoso irregularmente repartido, dado el
carácter lenticular M conjunto. Se ha podido separar en dos zonas den-
tro de la Hoja: en las cercanías M Cerro Infiernos, en las proximidades
de Helechosa, como una estrecha banda que se acuña hacia el NO y
contra una fractura al SE y al pie de¡ Cerro de¡ Cabezo, en la zona cen-
tral M Sinclinorio de la Dehesa de las Navas, donde esta formación al-
canza su máximo desarrollo. Tanto a través M Arroyo de Benazaire co-
mo por la pista que bordea al oeste el Cerro de Cabezo, se presentan
buenos afloramientos. Se trata de unas areniscas y cuarcitas de tonos
amarillentos párduzcos en alteración, estratificadas en capas de 5 cm
a 50-60 cm, alternando con niveles pizarrosos que culminan con un ban-
co de 5 metros de espesor de cuarcitas finas limolíticas micáceas par-
das. Presentan un espesor total máximo de 80 metros.

Las muestras estudiadas petrográficamente indican que se trata de
arenitas finas a limolitas formadas por granos subangulosos de cuarzo,
con abundantes láminas de moscovita y biotita, de un 15 a un 30%, alte-
radas (hinchadas, desflecadas, cioritizadas). La matriz es ciorítica
(20-40%) rica en pigmentos de óxidos de hierro en algún caso de carác-
ter detrítico, con orientación paralela por recristalización. Hay niveles mi-
crobandeados por acumulación de micas alteradas o diferenciaciones
más ricas en matriz. Como accesorios se observan turmalina y opacos.

Se ha realizado la columna de Arroyo de Benazaire (x: 390.550, y:
513.450) en la que se han estudiado los 50 metros basales. Se recono-
cen alternancias centí-decimétricas de pizarras limolíticas y areniscas con
laminación paralela o de bajo ángulo, que a veces tienen ripples de osci-
lación a techo, y niveles con hummocky cross bedding. Localmente apa-
recen erosiones de algunos decímetros de profundidad que afectan a va-
rias secuencias y están tapizadas por ripples de oscilación que son com-
pensadas por las capas suprayacentes.

La sucesión está compuesta por secuencias menores de energía y
tamaño de grano decreciente ffinning up) que tienden a ordenarse en
una sucesión estratocreciente que termina con bancos de cuarcitas par-
das con laminación paralela, hurnmocky y erosiones de capas.

Esta unidad constituye junto con las Pizarras de Neseuretus, una me-
gasecuencia somerizante relacionada con la progradación sobre la pla-
taforma lutítica de las áreas arenosas sublitorales, que son erosionadas
por la acción de¡ oleaje de tormenta, depositándose el material arenoso
a partir de las corrientes y oleaje inducidos por dichas tempestades. Po-
dría tratarse de progradación de las zonas de shoreface sobre la zona
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de transición al offshore en el caso de que esta unidad estuviera relacio-
nada lateralmente con ambientes costeros.

Desde el Sinclinorio de la Dehesa de las Navas (Benazaire) han pro-
porcionado en su techo diversos trilobites, moluscos y braquiópodos de
edad Llandeilo (Dobrotiviense), Plaesiacomia oeffierti (KERFORNE), Col-
pocoryphe rovalti HENRY, Neseuretus (N) tristani (BRONGNIARTI), Ecti-
llaenus gíganteus (BURMEISTER), Cardiolaria beirensis (SHARPE),
G1yptarea naranjoana (VERNEUIL y BARRANDE), Praenicula ciae (SHAR-
PE), Sinuites (s) hispanícus (BORN) y Tropidodiscus (Peruniscus) sp.

La ausencia de fósiles en las pizarras situadas a muro de este tramo
arenoso, impide situar con precisión el límite Llanvir/Llandeilo, y en con-
secuencia averiguar si su depósito en el Sinclinorio de¡ Benazaire fue
algo diacrónico (dentro de¡ Dobrotiviense) con respecto al de las Arenis-
cas de los Rasos en el Sinclinal de Helechosa (Guadarranque). Aún así,
el hallazgo de fósiles de¡ Dobrotiviense (Llandeilo) superior justo a techo
de la unidad en esta última estructura (ver paleontología de¡ apartado
1.2.1.5) y su gran distancia estratigráfica frente al límite Llanvirn/Llandei-
lo, hacen de las Areniscas de los Rasos, al NO de Helechosa, uno de
los puntos más modernos de intercalaciones arenosas de este tipo indi-
vidualizadas en todo el Sinclinorio de Guadarranque. Dentro de dicha es-
tructura, el depósito de las Areniscas de los Rasos había finalizado en
el Dobrotiviense (Llandeilo) inferior a todos los cortes documentados hasta
el momento (prolongaciones noroccidental y orienta¡ de¡ Sinclinal de Gua-
darranque; GUTIERREZ MARCO et al., 1984).

1.2.1.7. Pizarras, areniscas micáceas y cuarcitas (15). Llandeiloiense
superior

A techo de las pizarras con Neseuretus se dispone una serie alter-
nante de pizarras, areniscas micáceas y cuarcitas, que constituyen el trán-
sito hacia las Cuarcitas de Cantera.

Afloran en el núcleo de las áreas sinclinales de la Dehesa de las Na-
vas, Guadarranque y flanco norte de la de Herrera. Es en las partes ba-
jas de Cerro Cabezo donde alcanza una mejor exposición, sobre todo
por la zona de¡ Arroyo de Benazaire, al Oeste de las Casas de las Navas.
El otro punto representativo se sitúa en las cercanías del Cerro Infierno.

Tienen una gran continuidad lateral de facies. El paso a las unidades
infra y suprayacentes es gradual y rápido. Alternan capas decimétricas
de cuarcitas, areniscas y pizarras micáceas muy compactas de color gris
oscuro. En fractura las cuarcitas tienen tonos grisáceos claros. Carácter
distintivo es la abundancia de micas detríticas en los planos de estratifi-
cación. Presentan un espesor total de 120-130 metros.
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Petrográficamente son arenitas finas de grano subanguloso con un
contenido de¡ 60% en cuarzo y un 20% de feldespatos alterados pasan-
do a epimatriz. La epimatriz es sericítica (20%), con moscovita, óxidos
de hierro, derivados posiblemente de la alteración de feldespato potási-
co. Hay contactos locales de presión-solución y orientación paralela. Co-
mo accesorios destacan: turmalina, circón y rutilo.

Los tramos pizarrosos corresponden a pizarras cioritizadas (40%) fe-
rruginosas (20%) con un 40% de limo de cuarzo. Presentan orientación
paralela con cierto bandeado composicional y abundantes micas. La ma-
triz es ciorítica con óxidos de hierro que parecen derivar, en gran parte
de biotitas.

Aparecen secuencias decimétricas de tamaño de grano y energía de-
crecientes formadas por niveles arenosos y lutitas. Las arenas presen-
tan laminación paralela o de bajo ángulo o hummocky con ripples de os-
cilación a techo. En los finos hay estratificación lenticular.

Se trata de depósitos de plataforma abierta sedimentados en las pro-
ximidades de¡ nivel de base medio de¡ oleaje de tempestades que apor-
tan y redistribuyen material arenoso procedente de áreas sublitorales.

. En la Hoja de Herrera (15-30) estas capas han proporcionado, en su
parte inferior, restos de trilobites de¡ Llandeilo (Crozonaspis armata HAM-
MANN y Neseuretus (N) sp.), si bien podemos estimar que representan
al Llandeilo superior dada su posición estratigráfica sobre niveles con
fauna de esa edad.

1.2.1.8. Cuarcitas. Intercalaciones de cuarcitas y pizarras. Cuarcita
de Canteras o Botella (16). Llandeiloiense superior-Caradoc
inferior

En continuación con la serie anterior, se presenta una serie principal-
mente cuarcítica y areniscosa. Aparece en los flancos y núcleos sincli-
nales de la Hoja: al Norte de Helechosa de los Montes (Cerro Infierno
e Isla del pantano o en el Cíjara y su prolongación al este), en la esquina
Só, en la Sierra de Peloche y en el Cerro del Cabezo, formando el nú-
cleo de la gran estructura sinclinal de la Dehesa de las Navas, en forma
de cubeta.

Constituye después de la Cuarcita Armoricana, el primer elemento
modelador de relieve, si bien da origen a resaltes de menor entidad. Así
se forman alineaciones y sierras como la del Pico del Infierno y la del
Cerro del Cabezo.

En conjunto se trata de una serie cuarcítica, areniscosa de tonos de
alteración parduzcos típicos, que han llevado a que en muchos trabajos
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estas cuarcitas se designen como «Cuarcitas y areniscas pardas». Tie-
nen aspecto tableado con pizarrillas arenosas entre los bancos de cuar-
citas y areniscas micáceas de tonos claros (hasta blancas en corte fres-
co) que presentan manchas rojizas de óxidos de hierro a través de frac-
turas y diaclasas muy típicas en toda la región. Hacia el techo y el muro
suelen diferenciarse dos bancos cuarcíticos de 20 y 10 metros de espe-
sor sin intercalaciones pizarrosas, separados por una alternancia piza-
rroso cuarcítica de 25 a 30 metros de potencia.

Microscópicamente son cuarcitas de grano fino a medio subredon-
deado de cuarzo con moscovita y biotita accesorias , óxido de hierro dis-
persos , matriz sericítica en proporción variable , textura de granos con con-
tacto de presión - solución y movilización de cuarzo en crecimientos se-
cundarios.

En la Hoja no se han encontrado buenos cortes que permitan un es-
tudio sedimentológico detallado . Las observaciones parciales efectuadas
revelan que los bancos cuarcíticos están formados por niveles decimé-
tricos con laminación paralela que dan morfologías de barras a gran es-
cala siendo frecuentes erosión y compensación de capas. En los inter-
valos más lutitíticos hay facies arenosas con hummocky, laminación pa-
ralela o de bajo ángulo y ripples de oscilación formando secuencias de-
cimétricas finning upwards.

Se trata de facies más proximales y con mayor disponibilidad de are-
na que los niveles de transición infrayacentes . El material es transporta-
do y sedimentado fundamentalmente bajo la acción de las corrientes y
oleaje inducidos por las tempestades . Pueden distinguirse varias meso-
secuencias de progradación de facies arenosas sobre una plataforma lu-
títica dominada por el oleaje.

Considerando el conjunto formado por Pizarras GuindolTransición/Cuar-
cita de Canteras se tiene una megasecuencia regresiva con aumento de
tamaño de grano, espesor de capas y energía ambiental . Se suponen
relacionados con la progradación de campos de barras sublitorales o de
plataforma sobre las áreas lutíticas de la plataforma externa abierta. No
hemos encontrado pruebas de emersión a techo de la megasecuencia
que permita asimilarla a la progradación de una playa o isla barrera (fo-
reshore sobre shoreface y offshore), pero no puede descartarse esta po-
sibilidad a causa de las limitaciones de los afloramientos.

Regionalmente se conoce la presencia de fósiles de edad Llandeilo
superior en los tramos altos : Neseuretus tristani (BRONG ) del Sinclinal
de Guadarranque y de Quitinozoarios del Caradoc inferior a 2 ó 3 metros
por encima de su techo en el de Herrera (ROBARDET et al., 1980). La
unidad representa pues el Llandeilo superior en su mayor parte, situán-
dose el límite Llandeilo-Caradoc cerca de su techo.
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1.2.1.9. Pizarras Intermedias o de Cantera (17). Caradoc inferior

Se sitúa sobre el tramo descrito en el apartado anterior y bajo la dis-
conformidad de la base de la unidad «Pelitas con fragmentos» que se des-
cribirá a continuación. Afloran en el núcleo de¡ Sinclinal de Guadarran-
que y en el flanco septentrional de¡ de Herrera al sur de Peloche, dando
lugar a bandas topográficamente deprimidas entre las Cuarcitas de Can-
tera y Criadero.

Su potencia es de unos 50 m y está constituida por pizarras grises
y gris-azuladas con nódulos carbonatados dispersos. Dada su naturale-
za litológica y escaso espesor no ha sido posible levantar una sección
detallada en el ámbito de la Hoja.

Microscópicamente están formadas por sericita, limo de cuarzo y óxi-
dos de hierro. Localmente aparecen microbandas formadas por acumu-
laciones micáceas. Los nódulos son de biomicritas y dolomicritas tam-
bién con limo de cuarzo y óxidos de hierro. .

Pueden interpretarse como materiales depositados en una platafor-
ma externa abierta que constituirían la base de una nueva megasecuen-
cia somerizante, incompleta en nuestra zona por la erosión previa al de-
pósito de las Pelitas con fragmentos, y que continuaría en el Sinclinal
de Almadén y Sierra Morena orienta¡, con las tempestitas de los «Ban-
cos mixtos» y las facies de plataforma mixta carbonatado-terrígena de¡
Ashgill inferior (Caliza de Urbana).

A tres metros de la base de las Pizarras intermedias, en el flanco sur
del Sinclinal de Herrera (Embalse de García de Sola) ROBARDET et al.
(1980) citan la presencia de distintos niveles conteniendo quitinizoos ~-
kinochitina tanvillensis) (PARIS), Rhabdochítina cf. gallica TAUGOUR-
DEAU, Calpichitina (C) lenticularis (BOUCHE) y Conochitina homoclavi-
formis BOUCHE que permiten caracterizar el Caradoc inferior.

1.2.2. Ordovícico superior y Silúrico

Sus afloramientos se restringen al núcleo del Sinclinal de Guadarran-
que (Helechosa) y flanco septentrional del de Herrera del Duque.

1.2.2.1. Grauvacas con cantos cuarciticos dispersos. Pelitas con
fragmentos (18). Ordovícico superior-Silúrico, inferior
(Ashgilliense superior-Llandoveryense inferior)

Reposa mediante disconformidad sobre la unidad descrita en el apar-
tado anterior, con la que, morfológicamente, aparece asociada, dando en
conjunto una zona deprimida topográficamente.
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Se trata de una sucesión de niveles lutíticos conteniendo fragmentos
ocasionales de cuarcitas que en ocasiones, presentan una cierta conti-
nuidad lateral apareciendo deformados y siumpizados. Es frecuente la
presencia de niveles milimétricos con concentración de óxidos de hierro.
Tiene un espesor total de 30-40 metros.

Deben interpretarse como materiales depositados en etapas con ines-
tabilidad tectónica importante, relacionados probablemente con proce-
sos de fracturación de la plataforma (extensión cortical) que sirven de
inicio al vulcanismo M Ordovícico termina¡-Silúrico. Esta etapa de frac-
turación estaría asociada o precedida por una bajada relativa de¡ nivel
M mar (giaciaciones de¡ Ordovícico termina¡-Silúrico inferior) que pro-
voca la erosión de las series suprayacentes. La fragmentación de la pla-
taforma propició la aparición de desniveles con creación de taludes lo-
cales sumergidos a los que se asocian slumps y desplomes incorporán-
dose cantos xenóticoá por la erosión de zonas elevadas (Pelitas con frag-
mentos). Las facies de talud regíonal/cuenca consisten en lutitab y de-
ben equivaler a las Pizarras de Chavera o M Castellar de la región de
Almadén.

Por consideraciones bibliográficas (ROBARDET et al., 1980) podemos
indicar que el depósito de esta unidad pudo iniciarse en el Ordovícico
superior y proseguir, fundamentalmente durante buena parte M Llando-
veryense. La laguna estratigráfica, de origen erosivo, sellada por las Pe-
litas con fragmentos en esta zona, podría equivaler al Caradoc medio y
superior y el Ashgilliense inferior y medio.

1.2.2.2. Cuarcitas de Criadero (19). Silúrico, inferior (Llandoveryense)

Dan lugar a resaltes importantes (barras rocosas) entre las Pelitas con
fragmentos y las ampelitas infra y suprayacentes.

Corresponde a un tramo de 30 m como máximo, de cuarcitas blan-
quecinas y grisáceas en bancos decimétricos con planos de estrátifica-
ción ondulados, que se disponen sobre la unidad pelítica descrita en el
apartado anterior.

Petrográficamente son arenitas formadas por granos subangulosos-
subredondeados de cuarzo fino, con óxidos de hierro de carácter detríti-
co (5%), de distribución irregular, epimatriz sericítica (10%) y textura de
granos con contactos de presión-solución, con movilización de cuarzo
en crecimientos secundarios y orientación de granos. Como accesorios
se han reconocido cirón, turmalina, rutilo y moscovita.

Interiormente presentan estratificación paralela o cruzada de bajo án-
gulo con retoques a techo tapizados ocasionalmente por ripples de osci-
lación. Son evidentes con frecuencia truncaciones internas seguramen-
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te relacionadas con estratificación hummocky. Hacia la parte superior se
localizan pequeñas costras ferruginosas.

Se depositan a partir de corrientes y oleajes inducidos por las tormen-
tas. En algunos puntos M Sinclinal de Herrera M Duque (Hoja 15-30:
Herrera) son extensivas situándose directamente sobre las Pizarras In-
termedias M Caradoc inferior, con lo que la laguna estratigráfica abarca
el Caradoc medio-superior, Ashgili y Llandovery inferior.

Teniendo en cuenta las consideraciones expuestas en el apartado an-
terior podemos indicar, provisionalmente, que la sucesión de aconteci-
mientos durante el Ordovícico más superior y Silúrico inferior es como
sigue: Glaciación/Bajada relativa de¡ nivel M mar/Erosión y fracturación
de la plataformaNu ¡can ismo y transgresión con aparición de una mega-
secuencia de somerización por progradación de las áreas sublitorales
hacia la cuenca, culminada por la Cuarcita de Criadero.

1.2.2.3. Pizarras negras. Ampelitas (20) Silúrico (Llandovery
superior)

Sobre las Cuarcitas de Criadero se localizan unos 80 m visibles de
pizarras negras con abundante contenido en materia orgánica (ampeli-
tas) y delgadas pasadas de areniscas finas limolíticas con escasa conti-
nuidad lateral. El espesor total de la unidad en la Hoja 15-30 (Herrera
del Duque) en donde está completa la sucesión es de 150 metros.

Petrográficamente, las areniscas limolíticas están formadas por gra-
nos subangulosos de cuarzo, con moscovita y biotita cioritizada, óxidos
de hierro de carácter detrítico (10%) y matriz sericítica (10-25%), con cir-
cón, turmalina, rutilo y opacos como accesorios. Son frecuentes los mi-
crobandeados entre limolitas y finas pasadas más lutíticas y/o ferrugino-
sas. A veces las cloritas aparecen como pequeños nódulos dentro de la
matriz sericítica. Ocasionalmente los minerales pesados tienden a acu-
mularse en finas hiladas. En niveles con poca matriz se desarrollan con-
tactos de presión-solución con movilización de cuarzo en crecimientos
secundarios.

En los tramos pizarrosos se observa una laminación interna muy fina
formada por secuencias granodecrecientes milimétricas y en los tramos
más arenosos es patente la existencia de ripples de oscilación aislados.
Son muy frecuentes los niveles milimétricos de óxidos de hierro proce-
dentes de la alteración de piritas y generalmente asociados al techo de
los términos más arenosos. Se aprecian igualmente morfologías de reto-
que en algunos cuerpos arenosos, con adaptación de los niveles supra-
yacentes.

Se interpretan como depósitos de plataforma externa o abierta con
fondo anóxico.
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Los fósiles más antiguos encontrados en afloramientos privilegiados
de¡ Sinclinal de Guadarranque indican que la base M tramo ampelítico
tiene una edad Llandovery superior bajo. El tramo de las ampelitas con-
tiene, por encima de los niveles antes citados, en la Hoja de Herrera M
Duque, graptolitos indicativos M Wenlock.

La atribución cronológica al Llandovery superior en la Hoja de Castil-
blanco se justifica por aflorar sólo los términos más basales de la unidad
ampelítica.

1.2.3. La sucesión de¡ Ordovitíco y Silúrico

Al considerar la sucesión completa M Ordovícico y Silúrico se pone
de manifiesto la movilidad de los ambientes sedimentarios en el tiempo
y se definen 7 megasecuencias caracterizadas por sus polaridades se-
dimentarias, lo que permite proponerlas de forma preliminar como UN¡-
DÁDES TECTOSEDIMENTARIAS (UTS).

En la figura 6 se han representado gráficamente los cambios relati-
vos mayores de nivel de¡ mar, aunque la curva refiere más bien la idea
de somerizaciones y profundizaciones a partir M análisis de la evolu-
ción de los ambientes sedimentarios (relacionadas en parte con las «trans-
gresiones y regresiones»). También se recogen los rasgos sedimentarios,
tectónicos y magmáticos más representativos.

En la figura 7 se presenta un esquema muy simple de la evolución
vertical de la plataforma y las polaridades sedimentarias, como si fuese
un perfil sísmico ideal. No pretende ser definitivo, sino ilustrar algo más
y proponer las ideas de forma nueva para iniciar discusiones futuras.

En definitiva se observan repetidas acreciones verticales de los sedi-
mentos de plataforma, asociadas a progradaciones de los ambientes are-
nosos sublitorales sobre los de plataforma lutítica. Es posible que lo que
JULIVERT y TRUYOLS (1983) llaman «Surco Cambro-ordovícico» corres-
ponda a ambientes de borde de plataforma y talud en aquellos tiempos.

1.3. PLIOCENO Y CUATERNARIO

A partir de los últimos tramos paleozoicos M Silúrico no existe regis-
tro sedimentario hasta los, depósitos pliocenos, que de forma irregular
recubren la zona. Se trata de materiales de origen continental que fosili-
zan series precámbricas o paleozoicas.

Se han diferenciado dos formaciones fundamentales:
- Depósitos pliocenos marginales de la Cuenca terciaria de la Se-

rena (ángulo NO de la Hoja) y de depresiones internas.
- Raña.
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Los materiales de la Raña son extensivos, situándose indiferentemente
sobre el Plioceno inferior o sobre el sustrato hercínico.

La edad de estas unidades cartográficas se establece mediante co-
rrelación con otras áreas (Montes de Ibledo-Campos de Calatrava) en
donde se encuentran bien datadas (MOLINA 1975, PORTERO et al., 1985).

1.3.1. Conglomerados de cuarcita, fangos edafizados (21).
Plioceno inferior

Es en el ángulo NO donde estos depósitos se presentan con un ma-'
yor desarrollo y extensión, localizándose en el resto de¡ área como pe-
queñas manchas aisladas, situadas en la depresión de¡ Sinclinal de la
Dehesa de las Navas.

La presencia a techo de las plataformas de la Raña, configura la mor-
fología típica de esta formación, que se sitúa en las vertientes de las mis-
mas dando morfologías suavemente alomadas con desarrollo local de
cárcavas.

Se depositan sobre una superficie de erosión previa desarrollada so-
bre materiales precámbricos (ver 3.3) o rellenando paleorrelieves de¡ sus-
trato en las depresiones internas.

Se trata de una serie de 70 metros de espesor máximo constituida
por limos areno arcillosos y margosos (fangos) de tonos pardo amarillen-
tos rojizos que alternan con niveles, de varios decímetros a 1-2 metros,
de conglomerados de cantos redondeados de cuarcita dominante, cuar-
zo y pizarra con geometría plano paralela o base ligeramente erosiva.

La serie se presenta intensamente afectada por procesos edáficos sub-
siguientes al depósito de los ciclos sedimentarios grava-fango en condi-
ciones de humedecimiento y desecación (pseudogley) y además por las
alteraciones previas al depósito de las Rañas, lo que dificulta el análisis
de las estructuras sedimentarias y la interpretación sedimentológica.

Las geometrías y distribución de litofacies indican que se trata de fa-
cies más o menos proximales de abanicos aluviales.

1.3.2. Gravas cantos y bloques de cuarcita con arenas y limos.
Raña (22). Plioceno superior-Pleistoceno inferior

Sus principales afloramientos se sitúan en las Depresiones de Gar-
cía de Sola-Valle de¡ Guadiana (sector de Castilbianco) y Dehesa de las
Navas (ver apartado 3. GEOMORFOLOGIA).

Dan origen a planicies elevadas que presentan suave pendiente ha-
cia los ejes de las depresiones y cauces fluviales mayores. El topónimo
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local: «Raña» ha dado lugar al nombre de esta formación en los Montes
de Toledo y sierras de¡ Norte y Este de Extremadura. Es frecuente que
la Raña se adose a los relieves constituidos por las cuarcitas de¡ Ordoví-
cico inferior, existiendo una total continuidad con los coluviones de las
vertientes que tienen morfología de glacis-coluvial y se diferencian de la
Raña por poseer un mayor tamaño de grano y morfoscopía más angulo-
sa. Se han diferenciado en la cartografía como coluviones (31) asocia-
dos a la Raña.

la Raña constituye un glacis de pie de monte que se desarrolla entre
las cotas de 540 y 475 m en el sector de Castilbianco y 590-620 metros,
en las depresiones internas (Dehesa de las Navas).

Está constituida por gravas, cantos y bloques de cuarcita y cuarzo,
con matriz arenosa. La morfoscopía es subangulosa-subredondeada. Los
tamaños medio y máximo y la angulosidad aumentan hacia el pie de los
relieves. Es característica la presencia de cantos con pátina ferruginosa
de 2 a 5 cm de diámetro. El espesor de la unidad varía entre 5 y 10 me-
tros.

La organización interna de los materiales es asimilable a la existente
en los braided de gravas. La Raña puede interpretarse pues como un
conjunto de abanicos aluviales coalescentes formados por el apilamien-
to y migración lateral de canales braided cuya superficie al aire presenta
una morfología de glacis de pie de monte.

Otro hecho de gran interés es la intensa y potente alteración existen-
te en los materiales hercínicos y pliocenos situados por debajo, que pue-
de alcanzar algunas decenas de metros de profundidad. Los materiales
antehercínicos están transformados a arcillas y limos arenosos de tonos
grises, violáceos, amarillentos y rojizos, que sugieren una alteración en
climas con una estación húmeda relativamente cálida.

Regionalmente sobre la Raña se sitúa un planosuelo que tiene como
característica la existencia de un horizonte superficial de lavado y pre-
sencia de cantos con pátina ferruginosa y horizonte Bg (pseudogley) inun-
dando horizontes prismáticos rojos Bt.

MOLINA (1975) sitúa la Raña entre las dos superficies de erosión fun-
damentales de la Llanura Manchega atribuyéndole una edad Plioceno
superior. PEREZ GONZALEZ (1979, 1981) establece que la edad de la
Raña se sitúa entre los -2 y -2,5 millones de años en el Villafranquie-
se superior, próxima al límite Plio-Pleistoceno.

1.4. CUATERNARIO

Los depósitos Cuaternarios existentes en la Hoja tienen escasa re-
presentación, a excepción hecha de los materiales de origen coluvial que
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tapizan las vertientes de las alineaciones cuarcíticas y los depósitos aso-
ciados a las formas de enlace entre la Raña y las terrazas o aluviales
de los arroyos.

1.4.1. Gravas, cantos poligénicos, límos y arcillas. Glacis (23).
Pleistoceno

Localizados en las márgenes de¡ río Guadalupejo al Oeste de la Ho-
ja, y al Norte de¡ Cerro Mancho Gullón, en el borde NE de la zona, se
originan depósitos de naturaleza litológica similar a los de la Raña, aun-
que con menor desarrollo y mayor pendiente, situados en cotas muy in-
feriores a ésta. Se trata de unos glacis terraza formados a expensas de
la degradación de las Rañas y los materiales terciarios subyacentes. Es
el caso de los glacis del río Guadalupejo, que enlazan los depósitos de
terrazas de dicho río con las plataformas altas.

Están constituidos por gravas y cantos poligénicos de cuarcita y cuarzo
con matriz de limo arena y arcillas de coloraciones rojizas.

Por su posición morfológica se atribuyen al Pleistoceno.

1.4.2. Gravas cantos poligénicos y arenas. Terrazas (24)

En las márgenes del río Guadalupejo se localizan unas acumulacio-
nes de cantos poligénicos a ambos lados del río. Se trata de terrazas for-
madas por cantos rodados, fundamentalmente cuarcíticos, en general bien
lavados, pues presentan escasa matriz, y cuando está presente es de
naturaleza arenosa.

Se presentan colgados unos metros sobre la llanura aluvial datándo-
se como Pleistoceno.

1.4.3. Gravas, cantos y bloques de cuarcita (Coluviones) (25).
Pleistoceno-Holoceno

Se trata de depósitos de gravedad-vertiente, que adquieren una gran
extensión superficial en toda la Hoja. Al objeto de no enmascarar la c

^
ar-

tografía de las unidades paleozoicas se han representado sólo los más
importantes, que normalmente se sitúan al pie de los relieves formados
por la Cuarcita Armoricana y la Cuarcita de Canteras.

Están formados por gravas, cantos y bloques angulosos de cuarcita
con matriz limo-arenosa rojiza. Presentan espesores variables que pue-
den alcanzar valores del orden de la decena de metros. En otras ocasio-
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nes están formados por cantos y gravas rodadas de cuarcita cuando se
sitúan en las vertientes de la Raña, o por pizarras en las laderas forma-
das por materiales pizarrosos ordovícicos.

Suelen presentar un horizonte superior de potencia variable (desde
unos decímetros a varios metros) de cantos angulosós cuya proporción
disminuye hacia la base de las pendientes. Por debajo existe un horizon-
te textura¡ rojo con pocos cantos que yace sobre un horizonte cálcico co-
lumnar o nodular de escaso desarrollo.

Regionalmente (MOLINA 1975) ha citado al menos dos etapas de for-
mación de suelos rojos que dan lugar a la formación de secuencias com-
plejas en los materiales coluviales.

El grado de rubefacción indica que se trata de suelos antiguos, por
lo que los materiales coluviales han debido comenzar a formarse en el
Pleistoceno, correspondiendo sus horizontes más superficiales al Holo-
ceno.

1.4.4. Gravas, cantos y bloques angulosos de cuarcita (Pedreras)
(20). Holoceno -

Se trata de acumulaciones de gravas, cantos y bloques, muy hetero-
métricos y angulosos de cuarcita que no presentan apenas matriz. Se
sitúan en las vertientes de los cerros coronados por la Cuarcita Armori-
cana, normalmente en las cabeceras de los arroyos.

La génesis de estos materiales está en relación con fenómenos peri-
glaciares, por movilización en las cuencas de recepción de los barran-
cos, de los gelifractos formados a expensas M diaciasado que presenta
la Cuarcita Armoricana.

1.4.5. Gravas y cantos poligénicos, arenas (Aluvial) (27).
Holoceno

Forman los fondos de valle y llanuras aluviales de la red secundaria
tributaría M río Guadiana.

Se trata de gravas y cantos poligénicos, de naturaleza variable según
el sustrato geológico sobre el que discurren los arroyos. Normalmente
predominan las cuarcitas y cuarzos redondeados (Arroyo Guadalupejo)
siendo también frecuentes las pizarras (Arroyo Benazaire). Presentan una
alta proporción de matriz de arena y limo-arcilla.

Es frecuente observar que la incisión reciente de los arroyos ha so-
breexcavado estos materiales, quedando colgados unos pocos metros
sobre el nivel actual. de taIweg.

51



2. TECTONICA

2.1. TECTONICA REGIONAL

La Hoja de Castilbianco está situada en la rama meridional de la Zo-
na Centroibérica de JULIVERT et al. (1972). En la zonación clásica de
LCITZE (1956) pertenece a la Zona Luso-occidental-Alcudiense.

Los materiales más antiguos que constituyen esta región son de Edad
Precámbrica. Sobre ellos se dispone discordantemente el Ordovícico. El
resto de la sucesión paleozoica alcanza hasta el Devónico superior, que
ha quedado conservado en algunas estructuras sinclinales (Sinclinales
de Almadén y Herrera de¡ Duque).

La estructura principal es de edad Hercinica, aunque durante el Pre-
cámbrico superior y el Cámbrico tuvieron lugar etapas de diastrofismo
que se manifiestan actualmente como discordancias en el registro estra-
tigráfico. La estructura regional consiste en pliegues de dirección NO-SE
-a E-0 con recorridos kilométricos afectados en mayor o menor grado por
deformaciones tardías. Hacia el sector orienta¡ de la región el cuadro es-
tructura¡ varía, dominando un diseño de interferencia de domos y cube-
tas. Varios sistemas de fracturas, la mayor parte de origen tardihercínico,
completan el marco estructuraL Los materiales precámbricos y paleozoi-
cos no han experimentado metamorfismo regional, mateniéndose en am-
biente de anquizona.

Las intrusiones de granitoides tardihercínicas son prácticamente ine-
xistentes, aunque en el Paleozoico inferior sí se conoce actividad mag-
mática de carácter efusivo.

En el marco de la Hoja de Castilbianco no se han realizado específi-
camente trabajos de índole estructuraL Sin embargo, desde el punto de
vista regional, esta zona está situada entre las Tesis doctorales de MORE-
NO (1977) y de ROIZ (1979). Ambos trabajos constituyen la base de¡ co-
nocimiento estructura¡ que se tienen actualmente de este segmento de¡
Macizo Ibérico. Con posterioridad VEGAS y ROIZ (1979) y JULIVERT et
al. (1983) perfilan e integran regionalmente las conclusiones obtenidas
en estas tesis.

La ejecución de la cartografía geológica de¡ Plan MAGNA de la ma-
yor parte de las Hojas de esta región por los equipos de IBERGESA, C.G.S.
y MINAS DE ALMADEN ha supuesto, finalmente, un notable avance en
su conocimiento estructuraL

2.2. DESCRIPCION DE LA ESTRUCTURA

La estructura de la Hoja de Castiblanco está controlada por la natura-
leza y disposición de los materiales que constituyen la pila sedimentaría
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y la secuencia y orientación de las fases de deformación que han afecta-
do a este segmento de la Cadena Hercínica. Ambos factores controlan
el estilo y la geometría de las estructuras visibles en la actualidad.

2.2.1. Los materiales

Los materiales más antiguos son de edad Precámbrica, y constitu-
yen una potente sucesión (pizarras y grauvacas) que se comporta de
manera homogénea frente a la deformación. La ausencia de marcado-
res dificulta el establecimiento de su estructura interna.

Discordante sobre el Precámbrico se dispone una serie de unos 2.000
metros de materials paleozoicos que se han deformado fundamentalmente
mediante plegamiento. El estilo y la geometría de los pliegues varía en
la vertical en función de la constitución litológica. Hay varios tramos cuar-
cíticos, como la Cuarcita Armoricana y la Cuarcita de Canteras, en los
qVe predominan las capas competentes estratificadas en niveles centi-
métricos a métricos. Se deforman mediante plegamiento concéntrico, con
deslizamientos de capa sobre capa (flexura¡-slip), como atestiguan las
microestructuras (estrías y desplazamientos) de los interbancos. La am-
plitud y longitud de onda de los pliegues está condicionada por el espe-
sor de las capas. El nivel de Cuarcita Armoricana, de unos 350 metros
de potencia, condiciona fuertemente toda la estructura M resto M Pa-
leozoico, constituyendo el «esqueleto» estructura¡ de la región.

Las alternancias de cuarcitas y pizarras de¡ Ordovícico inf. «Pochico»
y la alternancia superior M Llandeilo son series estratificadas («multila-
yers») que se caracterizan por un plegamiento disarmónico controlado
por el espesor de los bancos y el contraste de viscosidad entre las litolo-
gías. Los pliegues suelen ser de tipo concéntrico con mayor o menor grado
de aplastamiento. Aparece esquistosidad en los niveles pizarrosos y en
las charnelas de las capas competentes.

Los tramos pizarrosos (Precámbrico, «Pizarras de Neseuretus», etc.)
tienen un comportamiento incompetente. Aunque persiste el plegamien-
to concéntrico inicial, predomina el aplastamiento, con tendencia al ple-
gamiento similar. La esquistosidad puede estar generalizada.

Desde el punto de vista de la fracturación los niveles cuarcíticos han
tenido un comportamiento más frágil, y son los que actualmente mues-
tran mejor los resultados de las diferentes etapas de fracturación. Los
niveles pizarrosos, por su mayor ductilidad con frecuencia absorben la
deformación de manera continua, amortiguando las fallas. El mapa geo-
lógico y los esquemas tectónicos reflejan esta situación, con escasas frac-
turas en el Precámbrico y las «Pizarras de Neseuretus».

53



2.2.2. Las fases de deformación

Dentro de la Hoja y teniendo en cuenta las unidades estratigráficas
que aparecen, se han identificado dos etapas de deformación prehercí-
nica y por tanto que afectan exclusivamente a materiales anteordovíci-
cos, y otra, de edad hercínica que deforma tanto a los materiales ante-
ordovícicos como a los paleozoicos.

Esta tercera etapa de deformación origina pliegues en el paleozoico
de dirección NO-SE y es responsable de la única esquistosidad genera-
lizada que existe en toda la región; por criterios estructurales y regiona-
les esta etapa de deformación se hace corresponder con la 1.� Fase Her-
cínica.

Deformaciones Prehercínicas

En el contexto geológico regional, las referencias bibliográficas so-
bre la existencia de dos episodios de deformación anteriores al Hercíni-
co antes mencionados, han sido indicados por diversos autores.

La discordancia erosiva y angular, fosilizada por el Ordovícico infe-
rior y por tanto la más alta de las dos, se denomina tradicionalmente co-
mo «Discordancia Sárdica» ya fue citada por LOTZE (1956), BOUYX (1970),
TAMAIN (1972), SAN JOSE et al. (1974), MORENO (1976-1977), MARTIN
ESCORZA (1977), y confirmada y puesta en evidencia la realización de
Hojas MAGNA próximas.

La existencia de una deformación intraprecámbrica ya fue manteni-
da por BOUYX (1967, 1970) al citar una discordancia angular entre las
«Capas de facies Alcudia» y la «Serie de Hinojosas», identificada en otros
puntos por CRESPO y REY (1971) y negadas posteriormente en los mis-
mos sitios donde fuera definida por BOUYX y CRESPO por otros auto-
res: TAMAIN (1972), ARBIN y TAMAIN (1973).

Más recientemente, estudios más detallados han puesto en eviden-
cia o confirmado esta discordancia en el Domo de Abenójár y en el Anti-
clinorio de¡ Esteras, AMOR y ORTEGA (in litt), GARCIA SAN SEGUNDO
& LORENZO ALVAREZ (in litt), ORTEGA y GONZALEZ LODEIRO (in fitt).
En el Anticlinal de Villarta-Navalpino SAN JOSE (1984) propone la deno-
minación de «Discordancia Oretánica». En el Anticlinal de Ibor-

'
Guadalupe

esta discordancia aparece entre la Unidad Inferior (Domo Extremeño) y
la Superior (ibor-Navalpino), presentándose de forma erosiva y angular
tanto a nivel de afloramiento como cartográfico NOZAL (1985), NOZAL
& CASQUERO (1985 in litt).

Aunque los materiales ante-ordovícicos más altos que afloran en es-
ta Hoja son los de¡ «Grupo de Ibor-Navalpino» (Unidad Superior), la Se-
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rie Precámbrico-Cámbrica alcanza niveles estratigráficamente más altos
en estructuras próximas, por lo que haciendo referencia a ellas, todavía
se puede precisar que existe otra discordancia anteordovícica más, si-
tuada entre las dos anteriormente citadas.

En el Anticlinal de Villarta-Navalpino esta discordancia se sitúa entre
el «Grupo Intermedio» y el «Grupo Superion, de SAN JOSE (1984) coinci-
diendo con el «Nivel de Fuentes» (brecha de Navalpino).

En el Anticlinal de Valdelacasa la discordancia de¡ «Nivel de Fuen-
tes» (s. estricto) ya fue indicada aunque sin aportar argumentos convin-
centes por HERRANZ et al. (1977), BRASIER et al. (1979), VILAS et al.
(1981) y SAN JOSE (1969,1983), haciéndola corresponder con la Discor-
dancia Cadomiense «sensu lato». Con esta problemática planteada NO-
ZAL (1984), y durante la investigación de dicha estructura (MONTESE-
RIN, 1985, IGME - MINAS DE ALMADEN dentro de¡ proyecto HESPERI-
CA y en base fundamental a buzamientos y estudios estructurales deta-
llados se demuestra la existencia de dicha discordancia no sólo en el «Ni-
ve¡ de Fuentes» sino en otras zonas donde dicho nivel no está presente,
pero sí dicha superficie discordante. Esta discordancia separaría la «For-
mación Estorniza» (cuya posición estratigráfica no está de¡ todo resuelta
pero probablemente pertenezca al grupo de Ibor-Navalpino) de las Piza-
rras de¡ Pusa pertenecientes al «Grupo de Valdelacasa» (ALMADEN-
IGME).

Respecto a la existencia de pliegues previos cortados por la esquis-
tosidad hercínica dentro de los materiales de¡ «Grupo Domo-extremeño»
no se han encontrado evidencias de ellos aunque su existencia está pro-
bada en zonas próximas antes mencionadas. En esta Hoja puede argu-
mentarse, para ponerlos de manifiesto, el que las lineaciones de inter-
sección L1-0 se apartan sensiblemente de la posición de los ejes de los
pliegues medidos en campo, mientras que en la serie paleozoica la es-
quistosidad es de plano axial y las lineaciones se disponen por tanto pa-
ralelas al eje de los pliegues. Por otra parte, comparando las medidas
de lineaciones entre los dos conjuntos, en el inferior, el abanico de direc-
ciones es mucho más amplio y con buzamientos mucho más altos, con-
secuencia de una tectónica de «tipo serpenteante» con pliegues de eje
subvertical (Figs. 8, 9 y 10).

En la unidad superior (Grupo de Ibor-Navalpino) con buzamientos bas-
tante suaves tampoco se han identificado estructuras prehercínicas cla-
ras, lo que implicaría un carácter exclusivamente erosivo de la Discor-
dancia «Sárdica», pero por criterios regionales es también angular. Así
MORENO et al. (1984) indican en todos los casos las relaciones angula-
res entre las series suprayacentes e infrayacentes en relación a la dis-
cordancia, permite deducir la existencia (previa) de los mismos pliegues
con anterioridad a la deformación hercínica, de forma que algunos de
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Fig. 8. Proyección equiareal de los polos de la esquistosidad S, (figura A) de la serie pre-
cámbrica Riféense-Vendiense inferior («Dorno extremeño».) En la figura 8 se han proyec-
tado las lineaciones de intersección SO-Sl.
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los grandes pliegues hercínicos en estos sectores son aproximadamen-
te homoaxiales con pliegues sárdicos anteriores, habiendo derivado M
apretamiento y acentuación de los mismos.

Las características geométricas de los pliegues prehercínicos no pue-
den ser precisados con los datos actualmente disponibles, ya que su mor-
fología y orientación han sido modificadas por las deformaciones poste-
riores. Probablemente podría tratarse de pliegues no muy apretados, sin
esquistosidad asociada y con plano axial subvertical; la deformación her-
cínica, con directrices coincidentes o ligeramente oblicuas a estos plie-
gues previos debió reaplastarlos, ya que esto último es mecánicamente
más sencillo que originar pliegues nuevos, puesto que se han detectado
figuras de interferencia (NOZAL y GIL SERRANO 1983 interpretan erró-
neamente la presencia de dos esquistosidades en materiales de¡ Domo
extremeño, una atribuida a las deformaciones ante-ordovícicas, actual-
mente consideradas como de cizalla posterior a la Fase 1 Hercínica).

La Primera Fase hercínica desarrolla pliegues concéntricos de tipo
flexura¡ en los niveles cuarcíticos competentes M Ordovícico inferior, ge-
neralmente muy fracturados y que marcan las directrices de las megaes-
tructuras de la Hoja. Existen evidencias claras de una tectónica de des-
pegue (LOPEZ DIAZ F com. personal) a nivel de¡ Ordovícico inferior (co-
bertera) con respecto al sustrato inferior Precámbrico-cámbrico ya ple-
gado anteriormente y que funciona como zócalo rígido. Este hecho es
muy evidente donde existe una deformación por cizalla post-Fase 1 her-
cínica.

En los materiales alternantes o bien estratificados de¡ Precámbrico,
los pliegues son bastante apretados, aproximados al tipo «chevron fold»
de flancos rectos y charnelas angulares algo engrosadas. La geometría
más frecuente es la de pliegues de tipo 1 C de RAIVISAY.

En los materiales paleozoicos los pliegues suelen ser de tipo 113, con-
céntricos, a 1C, concéntricos con aplastamiento, especialmente en las
alternancias. Localmente se encuentran «cuñas tectónicas» (tectonic wed-
ges) desarrolladas por cizallamiento en las etapas tempranas del plega-
miento.

La vergencia de esta fase está poco definida en la región, a nivel del
Paleozoico la esquistosidad y los planos axiales buzan tanto hacia el Norte
como hacia el Sur. Esta disposición actual puede deberse en parte al re-
toque de las deformaciones tardías, y probablemente la vergencia origi-
nal de las estructuras de esta fase era hacia el Sur. Esta aseveración se
fundamenta en criterios regionales y en la existencia de algunos flancos
invertidos y en disposiciones flanco corto-flanco largo en ciertas estruc-
turas.

Dentro de la Hoja sólo se ha observado en campo una esquistosidad
en todo el Paleozoico; esta esquistosidad aparece siempre paralela al
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Fig.9. Proyección equiareal de los polos de la esquistosidad S, (figura A) de la serie Ven-
diense superior («Ibor - Navalpino»). En la figura 8 se han representado las lineaciones
de intersección So - SI.
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Fig. 10. Proyección equiareal de los polos de la estratificación (puntos) de la esquistosi-
dad (cruces) y ejes de pliegues (círculos) en los materiales paleozoicos.
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plano axial de los pliegues de l� Fase y su dirección es normalmente
NO-SE, variando por deformaciones posteriores.

El grado de aplastamiento de los materiales no es muy alto, por lo
que la esquistosídad está poco desarrollada, pero siempre es visible en
las pizarras paleozoicas y en los materiales ante-ordovícicos sobre todo
en los niveles pizarrosos y limolíticos. En las litologías más finas se pre-
senta como una esquistosidad espaciada de tipo «síaty cleavage grose-
ro» según la clasificación de BASTIDA (1981) con recristalización muy re-
ducida formando sericita y ciorita de bajo grado de cristalinidad, en los
niveles más arenosos, si es penetrativa, se manifiesta como una esquis-
tosidad grosera más espaciada de tipo «rough cleavage», al microscopio
se presenta como una esquistosidad en «dominios» con láminas oscuras
subparalelas o anastomosadas, donde los minerales micáceos están
orientados y se concentran óxidos de hierro y bandas claras donde los
granos están poco orientados, a veces con sombras de presión.

A escala de afloramiento en los materiales paleozoicos la esquistosi-
dad suele presentar una disposición en abanico, con refracción en los
niveles cuarcíticos.

En los materiales pizarrosos M Sinclinorio de Guadarranque es po-
sible observar la existencia de fallas inversas de bajo ángulo de rumbo
ONO-ESE (110) que buzan unos 3511 hacia el Norte. Estos cabalgamien-
tos vergentes al* Sur desarrollan esquistosidad (foliación milonítica) y son
atribuibles a una fase de cabalgamientos y fallas inversas que tiene lu-
gar a finales o con posterioridad a la Primera Fase hercínica, Fallas in-
versas vergentes hacia el Sur también se observan en el Sinclinorio de
La Dehesa de Las Navas.

La Segunda Fase de deformación hercínica se caracteriza regionalmen-
te por presentar estructuras y direcciones variables de unos puntos a otros
de este segmento de la Cadena, manifestándose bien como una fase de
plegamiento homoaxial y retrovergente, bien como una fase oblicua, y
finalmente hacia el este como una fase de plegamiento ortogonal y de
fracturación. Esta variabilidad espacial posiblemente se deba a la mani-
festación en cobertera de la reactivación de desgarres de zócalo durante
la segunda comprensión hercínica. ROIZ (1979) propone un modelo de
este tipo para explicar la estructura M sector situado al este de la Hoja
de Castilbianco.

Esta fase tiene poca importancia en la Hoja estudiada. Se caracteri-
za principalmente por las modificaciones que induce en las estructuras
preexistentes, produciendo vertical izaciones, inversiones de vergencia y
giros en los pliegues y esquistosidad de primera fase.

En la zona centro-norte de la Hoja, las direcciones de la esquistosi-
dad (S1) y de la estratificación aparecen distorsionados con respecto a
las directrices regionales (N150-170E) oscilando entre direcciones N-S y
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N30E. Esta distorsión puede interpretarse como debida al efecto de una
zona de cizalla, pues además en esta zona se concentran todos los indi-
cios mineros reconocidos en la Hoja.

La dirección de los pliegues en el cierre periclinal de la Antiforma de
lbor, NNO-SSO oblicuos a los pliegues de¡ Paleozoico y de¡ Sinclinorio
de Herrera situado más al sur (Hoja de Herrera de¡ Duque) posiblemen-
te se debe a que se trata de pliegues de segunda fase, que se manifies-
tan con esta dirección cuando actúan en zonas en que la dirección de
las estructuras prehercínicas es favorable, como ya puso de manifiesto
MORENO (1977) en el sector situado al NO de esta zona (para este autor
nuestra F-1 es la F-2, y su F-3 es nuestra F-2).

La fracturación tardihercínica afecta a todas las estructuras de plega-
miento anteriores. Se caracteriza por generar dos familias principales de
desgarres, NO-SE dextrales y NE-SO senestrales, y posiblemente la reac-
tivación de las fracturas anteriores.

En muchos casos al analizar la fracturación es frecuente encontrar
fallas que muestran un movimiento contradictorio con el de la familia a
la que pertenecen. Sin duda ello es debido a las sucesivas reactivacio-
nes que han experimentado durante el Mesozoico y el Terciario y que no
es posible reconstruir debido a la ausencia de registro estratigráfico.

2.2.3. Dominios estructurales

Desde un punto de vista descriptivo se han diferenciado seis domi-
nios estructurales en la Hoja de Castilbianco, en la figura 11 se muestra
su distribución, mientras que ein la 12, se presentan un esquema estruc-
tura¡ de la Hoja. La información sobre la geometría que acompañan al
mapa geológico.

De NE a SO los dominios estructurales son:
- Sinclinorio de Guadarranque.
- Anticlinorio de Navalpino.
- Sinclinorio de La Dehesa de La Navas.
- Anticlinorio de Valtriguero y Guadalemar.
- Anticlinorio de lbor.
- Sinclinorio de Herrera.
El Sinclinorio de Guadarranque. Aparece en el ángulo NE de la Hoja.

En ella sólo está representada una parte de¡ flanco sur de esta estructu-
ra regional. Hacia el núcleo (NE) aparecen niveles de¡ Ordovícico supe-
rior reflejados según direcciones NO-SE, con esquistosidad de plano axial.
La vergencia de las estructuras es hacia el NE, posiblemente a causa
de la fase tardía. En las proximidades de Helechosa las «Pizarras de Ne-
seuretus» presenten las fallas inversas vergentes hacia el sur, atribuidas
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Fig. 11. Dominios estructurales de la hoja de Castilbianco.
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a la primera fase, que se han mencionado en el apartado anterior.
El Anticlinorio de Navalpino está situado al SO de¡ Sinclinorio ante-

rior. En la Hoja de Castilbianco aflora su terminación periclinal norocci-
dental. En el borde de la Hoja aparecen todavía los materiales precám-
bricos. En esta zona el Anticlinorio está afectado por una importante frac-
turación paralela al eje de los phegues. Hacia el NE el Anticlinorio se pro-
longa en una estructura anticlinal simple y estrecha, en cuyo núcleo aflo-
ran las Capas Intermedias con esquistosidad de plano axial. La geometría
del pliegue muestra una vergencia hacia el SO.

El Sinclinorio de La Dehesa de Las Navas. Corresponde al resto de
los materiales paleozoicos de la mitad orienta¡ de la Hoja. Está delimita-
do por la Cuarcita Armoricana y en su núcleo se conservan materiales
ordovícicos hasta la Cuarcita de Canteras. Consiste en un conjunto de
pliegues de rumbo NO-SE con disposición sinclinorial. La fracturación
más importante es la longitudinal, con alguna falla de rumbo NO-SE que
muestra una geometría claramente inversa y vergencia SO.

La geometría de esta estructura adopta una disposición general en
cubeta, posiblemente por interferencia de los pliegues de primera y se-
gunda fase hercínicas.

Los Anticlinales de Valtrigueros y de Guadalemar limitan a la estruc-
tura anterior en el ángulo SE de la Hoja, originando la geometría de cu-
beta anteriormente mencionada.

Son anticlinales de primera fase que logran su máximo desarrollo en
las Hojas de Villarta de Los Montes y La Puebla de Don Rodrigo. En la
de Castilbianco afloran solamente sus cierres noroccidentales.

El Anticlinorio de Ibor es el dominio que ocupa una mayor extensión
superficial en la Hoja, donde está representado su extremidad surorien-
tal. Es también un gran anticlinorio hercínico ocupado por materiales pre-
cámbricos más o menos recubiertos por depósitos terciarios. La orienta-
ción general de la esquistosidad y la estratificación es NNO-SSO, tal vez
por reactivación de estructuras sárdicas por la fase tardía hercínica. En
la parte orienta¡ del dominio los materiales del Vendiense superior han
quedado preservados en algunos núcleos sinclinales, y descansan dis-
cordantemente sobre el Rifeense-Vendiense inferior.

La disposición general de la esquistosidad, de plano axial de los plie-
gues, es subvertical o buzando en ambos sentidos, sin que sugiera una
vergencia preponderante. La fracturación más importante es la longitud¡-
nal, de NO-SE a N-S.

Finalmente el Sinclinorio de Herrera del Duque aparece escasamen-
te representado en la Hoja, en su esquina SO, por materiales paleozoi-
cos plegados con directrices NNO-SSE, afectadas por una intensa frac-
turación longitudinal. La mayor parte de las fallas, de rumbo NNO-SSE
tienen un movimiento de desgarre dextral.
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2.3. CRONOLOGIA DE LAS DEFORMACIONES

La deformación más antigua reconocible en el marco de la Hoja de
Castilbianco es de edad intraprecámbrica, y está señalada por la discor-
dancia de¡ Vendiense superior sobre el Vendiense inferior-Rifeense. Co-
rrespondería a la denominada discordancia Oretánica por SAN JOSE
(1984), quien la identifica en el Anticlinorio de Navalpino, donde propone
una fase de deformación sinesquistosa que afecta a un conjunto correla-
cionable con niveles datados como Rifeense mediante microfauna. Para
el conjunto situado por encima de la discordancia propone una edad Ven-
diense medio-superior.

Aunque no existe registro estratigráfico en la Hoja, regionalmente exis-
te una discordancia entre el Precámbrico y el conjunto superior de¡ Cám-
brico «Nivel de Fuentes». Esta discordancia está bien documentada en
el sector de los Montes de Toledo, al norte de la Hoja estudiada. SAN
JOSE (1984) la atribuye a la fase Cadómica s.l.

El diastrofismo sárdico sí ha quedado registrado en la Hoja. Las ca-
pas basales de¡ Ordovícico son discordantes sobre diferentes niveles pre-
cámbricos. Hacia el norte de esta zona pasan a apoyarse sobre el Cám-
brico inferior. Tremadoc y Cámbrico inferior son pues las edades límites
para este evento tectónico, posiblemente de carácter extensional, sien-
do su edad más probable Cámbric6 superior. Es notoria la coincidencia
temporal de este suceso con la actividad ígena en las zonas internas de
la Cadena (intrusiones de ortoneises).

Los criterios estratigráficos disponibles en la Hoja de Castiblanco tam-
poco son suficientes para datar con precisión las deformaciones hercíni-
cas, siendo necesario tener en cuenta los datos regionales. En el Sincli-
norio de Herrera de¡ Duque hay registrada una discontinuidad sedimen-
taria importante entre el Devónico inferior y el superior. Esta discontinui-
dad marca además el paso de una sedimentación de plataforma somera
a otro de tipo turbidítico. Los sedimentos turbidíticos de edad Devónico
superior-Carbonífero inferior son considerados como facies «flysch», es-
to es sedimentos sinorogénicos, en el conjunto de la Cadena Hercínica.
Esta discontinuidad probablemente marca el comienzo de la deforma-
ción hercínica, que tendría lugar en el Devónico medio. Esta fase, gene-
radora de estructuras en las zonas internas de¡ orógeno, se manifestaría
en esta zona como una discontinuidad estratigráfica.

El Devónico superior de los Sinclinales de Herrera y de Almadén es-
tán afectados por las estructuras de la primera fase hercínica identifica-
da en esta región. En la última localidad citada el Estefaniense es ade-
más claramente postectónico, y la granodiorita de Fontanosas, postfase-1
ha sido datada en 302 -+- 7 m.a., esto es Westfaliense superior (SAUPE,
1973). La edad de la deformación principal hercínica está situada pues entre
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el Devónico superior y el Westfaliense superior. Sobre la edad de la se-
gunda fase de deformación hercínica no existen datos que permitan pre-
cisarla.

Además de una serie de fallas cuyo origen es claramente singenéti-
co con la deformación varíscica hay otras fracturas posteriores al plega-
miento, clásicamente atribuidas a la fracturación tadihercínica. Por sus
relaciones con la sedimentación permocarbonífera y con los granitoides
tardihercínicos se les atribuye una génesis durante el Estefaniense y el
Pérmico inferior. Originadas como fallas de desgarre sin embargo fueron
reactivadas durante el Pérmico superior y el Trías, y como bien se ha do-
cumentado en áreas alpinas, durante el Mesozoico y el Terciario, actuan-
do como fallas normales en épocas de tectónica extensional, y como fa-
llas inversas y desgarres en régimen de compresión. En la zona estudia-
da no es posible documentar estas reactivaciones, pero la geometría con-
tradictoria que presentan a veces avala esta hipótesis.

3. GEOMORFOLOGIA

En la Hoja de Castilbianco pueden diferenciarse varios dominios geo-
morfológicos en relación directa con las unidades morfoestructurales de-
finidas por las grandes estructuras hercínicas presentes en ella: Anticli-
norio de lbor, Anticlinorio de Navalpino, Anticlinales de Valtriguero y Gua-
dalemar, Sinclinorio de Guadarranque, Sinclinorio de la Dehesa de las
Navas y Sinclinorio de Herrera.

Desde el punto de vista morfológico podemos distinguir las siguien-
tes medidas o dominios:
- Sierras cuarcíticas y altas superficies.
- Las depresiones de Cijara y Dehesa de las Navas.
- Depresiones de García de Sola-Valle del Guadiana y Guadalemar.
- Plataformas de la raña y relieves sobre materiales terciarios.

3.1. LAS SIERRAS CUARCITIVAS Y ALTAS SUPERFICIES

Las cuarcitas armoricanas son el principal elemento constructor del
relieve actual. Las directrices del mismo son estructurales, aunque no
exactamente hercínicas, pues el rejuego de las'fallas tardías produce des-
plazamientos y condiciona la red de drenaje. Estos relieves se sitúan en
los flancos de las estructuras mayores y presentan orientaciones domi-
nantes NO-SE u ONO-ESE y ocasionalmente N-S debido a los repliegues
de la serie ordovícica.

Las diferencias altimétricas de las cumbres no son acusadas, aun-
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que no existe una isoaltitud tan manifiesta como ocurre en muchas zo-
nas de los Montes de Toledo. Normalmente se sitúan entre los 660 y 770
metros (Paredón: 709 m, Risco: 706 m, Sierra de Peloche: 674 m, Cerro
de¡ Cubo: 759 m, Castellón: 701 m, Azuche: 691 m, Canalizo: 714 m, Fra-
guas: 662 m, Malos pasos: 764 m, Casiano: 765 m y Rinconada: 769 m).

La altiplanicie de cumbres sólo se conserva en los relieves existentes
entre las Depresiones de la Dehesa de las Navas y Guadalemar, situán-
dose entre 830 m y 860 m (Cantos Negros: 862 m y cerro situado algo
más al noroeste: 837 m), observándose un perfecto arrasamiento de las
cuarcitas ordovícicas. Esta superficie de erosión se encuentra ligeramente
desnivelada y basculada hacia el noroeste.

La incisión de¡ río Guadiana y sus tributarios, ha sido muy importan-
te, dando lugar a una intensa degradación de la primitiva superficie de
erosión. Las diferencias de cotas entre el cauce de¡ Guadiana (hoy cu-
bierto por las aguas de los Embalses de García de Gola y Cíjara) y las
altas superficies es de¡ orden de 450-500 metros.

Las vertientes de las sierras cuarcíticas están relativamente estabili-
zadas y tapizadas por depósitos coluviales antiguos. Tan sólo existe una
cierta movilidad en las pedrizas o canchales situados en la cabecera de
torrentes y arroyos.

3.2. LAS DEPRESIONES DE CIJARA Y DEHESA DE LAS NAVAS

Se sitúan en las zonas internas de los relieves cuarcíticos en relación
con estructuras sinclinales más o menos complejas.

Sus flancos, o zonas de enlace con las crestas cuarcíticas, están for-
mados por las alternancias aren iscoso-cuarcíticas de Pochico y sus nú-
cleos por los potentes depósitos de pizarras de Neseuretus, menos re-
sistentes a la erosión. La existencia de niveles de areniscas y cuarcitas
intercaladas en las pizarras dan lugar a pequeños relieves estructurales:
Cerro de¡ infierno (Cijara) y Cerro de¡ Cabezo (Dehesa de las Navas).

La Depresión del Cíjara está en relación con la estructura sinclinal
del Guadarranque, y atravesada por el río Guadiana, que ha dado lugar
a una profunda incisión lineal, hoy en día no observable por hallarse cu-
bierta por las aguas de la Presa de Cíjara, cuya cota máxima de embal-
se es de 248 metros.

La Depresión de la Dehesa de las Navas se sitúa en el área ocupada
por el sinclinorio del mismo nombre y atravesada por los arroyos de Be-
nazaire, del Puerto de la Arena del Sotillo, que han excavado, junto con
afluentes una amplia zona cuyas cotas mínimas se sitúan entre 450 y
500 metros. Está rodeada por los relieves cuarcíticos de los flancos de
la estructura desarrollados a una altura comprendida entre 690 y 860 me-
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tros. En el borde norte de la depresión se conservan algunas hombreras
de la Raña sobre la cota de 600 - 620 metros.

3.3. LAS DEPRESIONES DE GACIA DE SOLA-VALLE DEL
GUADIANA Y GUADALEMAR.

Se implantan sobre los materiales precámbricos de los Anticlinorios
de lbor y Guadalemar. Dan lugar a zonas deprimidas con el relieve alo-
mado, circundadas por las sierras cuarcíticas. Están drenadas por los
ríos Guadalemar y Guadiana con sus afluentes (Benazaire, Pelochejo,
Guadalupejo, etc.).

La Depresión de García de Sola - Valle del Guadiana, ocupa una gran
extensión en el sector central y suroccidental de la Hoja. Sobre los mate-
riales precámbricos poco alterados, que constituyen su substrato, se re-
conoce la existencia de una antigua superficie de erosión, muy recorta-
da por la incisión cuaternaria, que se establece entre las alturas de
480-440 metros, descendiendo suavemente hacia el valle del Guadiana.
Esta superficie de erosión está fosilizada por los materiales del Plioceno
superior, si bien la construcción de la misma debe haberse iniciado en
tiempos más antiguos (Paleogeno-Mioceno inferior?).

Hoy en día no pueden observarse la naturaleza de la incisión y enca-
Jamiento del río Guadiana, ya que su valle se encuentra cubierto por las
aguas del Embalse de García de Sola cuya cota -máxima de aguas es
de 363 metros.

3.4. LAS PLATAFORMAS DE LA RAÑA Y RELIEVES SOBRE
MATERIALES TERCIARIOS

Estas unidades geomorfológicas aparecen bien representadas en el
cuadrante noroccidental de la Hoja (Sector del Castilblanco). Tienen me-
nor entidad en la margen izquierda del Guadiana situándose en las zo-
nas de enlace entre los relieves de cuarcita armoricana y la depresión
de García de Sola. También aparecen en el extremo sur de la Depresión
de la Dehesa de Las Navas.

Se caracterizan por la existencia de plataformas, con morfología de
glacis de pie de monte, suavemente inclinadas hacia la zona central de
los valles de los ríos en dirección ligeramente oblicua, en el sentido de
aguas abajo, a la perpendicular de los relieves al fondo de los ta1wegs.
Estas plataformas están tapizadas por los depósitos de la Raña, que nor-
malmente coronan los relieves alomados, con desarrollo local de cárca-
vas, que se implantan sobre los materiales del Plioceno inferior. En el sector
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noreste de la Hoja (Castilblanco) descienden de norte a sur (520 a 480
metros). En la zona central (margen izquierda de¡ Guadiana) bajan pro-
gresivamente hacia el OSO desde los 540 a 475 metros.

Es característica la presencia de una potente alteración pre-Raña que
afecta a los materiales sobre los que reposa, muy patente en los Montes
de Ibledo y Extremadura.

El enlace entre las plataformas de la Raña y las terrazas de los ríos
y arroyos se realiza mediante formas de glacis que están bien represen-
tados en las márgenes de¡ Arroyo Guadalupejo.

3.5. EVOLUCION DEL RELIEVE

MUÑOZ (1976) indica que las superficies de cumbres son testigos de
lo que se podría definir como un «sistema de superficies estructurales
derivadas» resultantes de¡ arrasamiento de los niveles superiores, blan-
dos y plásticos de la serie sedimentaria, hasta alcanzar las duras y muy
fracturadas cuarcitas arenigienses en las zonas de charnela de los anti-
clinorios. Por tanto, para este autor, la isoaltitud de los conjuntos monta-
ñosos de los Montes de Toledo no sería testigo de¡ estadío final de un
ciclo erosivo, sino de un momento en el continuo y complejo proceso mor-
fogenético que los viene afectando desde su levantamiento orogénico.
Este momento es aquel en el que la erosión pasa de actuar de una litolo-
gía homogénea y blanda a otra litología dura, bajo la que se encuentran
niveles menos resistentes. Es decir, cuando debido a factores estructu-
rales la acción erosiva pasa de un simple arrasamiento a iniciar el des-
mantelamiento de los anticlinorios.

Sin embargo la idea más generalizada es que la «superficie de cum-
bres» corresponde a un nivel de arrasamiento antiguo (Finicretácico o Pa-
leogeno), cuya degradación en época alpina genera el relive apalachiense
que caracteriza gran parte de los Montes de Toledo y Domo Extremeño,
en el que el papel de la alteración que afecta al sustrato paleozoico jugó
un papel fundamental.

Así durante el Paleogeno y Mioceno inferior la región se vio sometida
a intensos procesos de alteración química en condiciones de tipo tropi-
cal estaciona¡ (MOLINA et aL 1985), formándose los relieves residuales
o «inselbergs», en las cuarcitas de¡ Ordovícico inferior, a cuyos pies se
acumularon localmente corazas ferralíticas. La alteración de los materia-
les pizarrosos precámbricos y paleozoicos alcanzó varias decenas de me-
tros de profundidad, dando lugar a materiales fácilmente erosionables,
que fueron desmantelados durante el Mioceno y sobre todo en el Plioce-
no inferior (en la zona que nos ocupa) produciéndose el relleno de pe-
queñas cuencas endorreicas intramontañosas.

69



Con anterioridad al depósito de las Rañas se produce una nueva eta-
pa de alteración química que se traduce en una intesa meteorización de¡
sustrato, que en muchas zonas se suma a las alteraciones precedentes.
Los abanicos aluviales que conforman las Rañas, se depositan sobre di-
cha superficie alterada, colmatando las depresiones existentes entre los
relieves. Este proceso da origen a formas extensas de glacis de pie de
monte. La incisión cuaternaria, en particular la de¡ río Guadiana, disecta
la superficie de la Raña de manera que el paisaje que puede observarse
por encima de¡ nivel de estas plataformas en muchas zonas presenta una
geomorfología heredada de etapas anteriores, con retoques mínimos (pe-
dreras): es el paisaje de etapas anteriores, con retoques mínimos (pe-
dreras): es el paisaje M Pliocuaternario., Por debajo de¡ nivel de Rañas
el paisaje es enteramente cuaternario con predominio de los procesos
denudativos.

4. PETROLOGIA

4.1. ROCAS SUBVOLCANICAS

4.1.1. Metabasitas (1)

Aparecen en un afloramiento alargado en dirección este-oeste, de unos
500 metros de longitud y 100-150 de anchura, que se sitúa al norte de
los localidad de Herrera M Duque, en el borde meridional de la Hoja
y asociada a fracturas de dirección ONO-ESE en las proximidades de¡
Palacio Castillo de Cíjara. Atraviesan claramente los materiales precám-
bricos que en esta zona se presentan con dirección norte-sur y buzamiento
subvertical.

Son rocas formadas por plagioclasas (albita), augita (Ti), anfíbol (horn-
bienda y limolita-actinolita) y ciorita, carbonatos, sulfuros, esfena y apa-
tito. Presentan textura dolerítica o diabásica y una deformación no pene-
trativa a base de bandas espaciadas e irregulares con fuerte recristaliza-
ción de anfíboles de bajo grado. Aparecen grietas de tensión tardías con
rellenos de anfíbol, carbonatos y albita.

Se trata pues de rocas granudas básicas con textura diabásica, afec-
tadas por un metamorfismo de bajo grado, que pueden clasificarse co-
mo metabasitas (metadiabasas o metagabros).

Estas manifestaciones subvolcánicas podrían estar en relación con
los vulcanismos llanvirnienses detectados en zonas próximas (Hoja 16-30:
Puebla de Don Rogrido) o silúrico - devónicos (Región de Almadén).

70



4.2. ROCAS FILONIANAS

4.2.1. Filones de cuarzo (2)

Se han representado en la cartografía una serie de diques de relleno
de fracturas que aunque tienen escasa potencia (1-7 metros), tienen un
desarrollo longitudinal apreciable y dan lugar a resaltes topográficos. Estos
diques atraviesan los materiales precámbricos. En la zona centro-norte
de la Hoja se asocian con fracturas de dirección fundamental NO-SE, con
variaciones a NNO-SSO y ONO-ESE. En el cierre de¡ Anticlinal de lbor,
al sur de la zona, van con fracturas de dirección N-S.

Están formados exclusivamente por cuarzo, que tiene frecuentemen-
te estructura brechoide, apareciendo cristales fragmentarios de cuarzo
anguloso que están rodeados por cuarzo criptocristalino. A veces hay ¡m-
pregnaciones de óxidos de hierro y manganeso.

5. HISTORIA GEOLOGICA

En este capítulo se da una visión muy generalizada de la evolución
geológica de¡ sector, teniendo en cuenta la información obtenida en la
realización de Hojas próximas del plan MAGNA y la derivada de la biblio-
grafía existente.

La sucesión del Precámbrico superior y Cámbrico inferior presenta
variaciones apreciables en las diferentes estructuras en que aflora, pero
en conjunto pueden separarse tres grupos deposicionales o unidades tec-
tosedimentarias limitados por discordancias (HERRANZ et al., 1977, SAN
JOSE, 1984 y Grupo de trabajo MAYASA-1.G.M.E. comp. pers.).

Grupo inferior del Domo Extremeño o «Alcudiense Inferior» Rifeen'
se superior-Vendiense inferior.
- Discordancia Oretánica.
Grupo intermedio de lbor-Navalpino o «Alcudiense superior» de
edad Vendiense medio-superior.
- Discordancia Cadomiense.
Grupo superior de Valdelacasa o «Pusiense» y Series del Cámbri-
co inferior (Azorejo, Navalucillos, etc.). Vendiense superior-
Cámbrico inferior.
- Discordancia Sárdica.

En el área ocupada por las Hojas de Castilbianco, Herra del Duque,
Puebla de Don Rodrigo y Casas del Río la sedimentación del Grupo infe-
rior se realiza en ambientes de talud-cuenca con desarrollo de facies de-
sorganizadas y facies turbidíticas de abanicos submarinos profundos si-
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tuándose las facies más distales hacia el norte. Estos materiales son pos-
teriormente deformados, depositándose el grupo intermedio discordante
sobre los materiales anteriores, en ambientes de plataforma mixta
terrígeno-carbonatada abierta hacia el este-sureste, mientras que en el
Anticlinal de Valdelacasa (Hoja de Puente de¡ Arzobispo) hay sedimenta-
ción de facies turbidíticas: Fm. Estomiza o Series de¡ Villar de¡ Pedroso
y río Uso probablemente equivalente de las Series de Fontejo y Valde-
hornos de¡ Anticlinal de lbor (SAN JOSE, 1984). Las deformaciones pre-
vias al depósito de la serie suprayacente, son de menor intensidad que
las anteriores, si bien se detecta una discordancia angular entre los Gru-
pos intermedio y superior. La sedimentación de este último comienza lo-
calmente con el depósito de megaturbiditas, relacionadas con eventos
sísmicos (Nivel de Fuentes), continuando en un dominio de talud-
plataforma, sometido a numerosas oscilaciones del nivel del mar, que pasa
a facies más someras de plataforma terrígena y carbonatadas durante
el Cambrico inferior (Formaciones Areniscas del Azorejo y Calizas de los
Navalucillos o de la Estrella). SAN JOSE (1984) señala para el conjunto
Precámbrico superior-Cámbrico inferior, la existencia de una o varias cuen-
cas con bordes activos cuyo relleno comienza por turbiditas y culmina
con facies extensivas de plataforma somera, con varias reactivaciones
que dan lugar a las discordancias citadas. Propone un modelo de ciclos
sucesivos de fracturación-colmatación-extensión de facies someras, con
predominio de movimientos en la vertical y episodios compresivos pre-
vios a cada etapa de fracturación distensiva, cada vez menos intensos
a lo largo del tiempo, de los que el más importante es la fase de deforma-
ción sellada por la discordancia Oretánica.

Se tiene evidencia de que la sedimentación continuó durante el Cám-
brico inferior en los Montes de Toledo (Formaciones Soleras y Cortijos
del Marianiense y Bilbiliense más inferior). Posteriormente y hasta la
discordancia de la base del Ordovícico tuvo lugar un intervalo (Cámbrico
medio y superior) sin sedimentación o con sedimentación hasta un nivel
desconocido, seguido de la erosión vinculada a los movimientos de la
fase sárdica. Esta fase tectónica dio lugar a la formación de amplios plie-
gues de direcciones variables y sin desarrollo de esquistosidad en la Ho-
ja de Espinoso del Rey (16-27). Dicha fase se relaciona normalmente con
una tectónica de carácter extensional acompañada de movimientos dife-
renciales de bloques corticales, si bien algunos autores abogan por una
tectánica compresiva en relación con antiguas zonas de desgarre segui-
da de fracturación en régimen distensivo. El vulcanismo fisura¡ subaéreo
y explosivo de composición dacítica detectado en las proximidades de
la discordancia, entre la Formación Cortijos y Serie Púrpura en la Hoja
18-29 (ROIZ, 1979), estaría ligado a las primeras etapas de fracturación
sárdica. Por otra parte la edad de estas deformaciones está comprendí-
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da entre el Cámbrico inferior y el Tremadoc, siendo la más probable Cám-
brico superior notablemente coincidente con la actividad ígnea en las zo-
nas internas de la cadena (intrusiones de ortogneises).

El desmantelamiento de las estructuras generadas durante esta eta-
pa da lugar a vacíos erosionales de diferente intensidad. Así los materia-
les de¡ Ordovícico inferior se sitúan sobre diferentes términos del Cám-
brico inferior y Precámbrico superior según zonas. En el área estudiada
la laguna estratigráfica de mayor amplitud se da en el sector ocupado
por las Hojas de Castfiblanco, Herrera, Puebla de D. Rodrigo y Casas
del Río, en las que las Capas intermedias o Serie Púrpura yacen sobre
materiales del Rifeense y Vendiense.

La sedimentación de las Capas intermedias (Hunnebergiense-Arenig.)
se realiza sobre un paleorrelieve, probablemente controlado por la tectó-
nica sárdica, cuyas directrices fundamentales son ONO-ESE a NO-SE,
como lo demuestran la existencia de áreas sin sedimentación con acu-
ñamiento de la serie sobre el paleorrelieve (Herrera del Duque), las di-
recciones de corriente paralelas y transversales al mismo y las variacio-
nes de espesor y facies.

En conjunto hay una elevación relativa del nivel del mar que produce
una megasecuencia transgresiva con onlapíng sobre el paleorrelieve y
aumento de la profundidad.

De muro a techo se pasa de barras arenosas y microconglomeráti-
cas más o menos litorales (Piedrabuena, Casas del Río, Puebla de D.
Rodrigo, Castilbianco, Anchuras, Espinoso del Rey y Puente del Arzo-
bispo) e incluso fluviales o costeras (Herrera del Duque, sector sur de
Castilbianco y oeste de la Puebla) a facies de plataforma marina somera
próximas al nivel de base del oleaje de tempestad.

En los sectores donde faltan las Capas intermedias (Herrera del Du-
que) las Cuarcitas Armoricanas del Arenig. yacen directamente sobre el
Precámbrico mediante discordancia angular. Sin embargo en las demás
zonas la concordancia entre las dos series del Ordovícico inferior es to-
tal. La «discordancia lbérica» de LME (1956) tiene pues el significado
de una disconformidad o ruptura sedimentaría.

Lo más destacable de la Cuarcita Armoricana es su gran extensión
superficial que desborda los márgenes de sedimentación de las Capas
intermedias, la constancia de las facies, su ordenación en megasecuen-
cias coarsening upwards, así como su paso hacia arriba a sedimentos de
plataforma dominada por el oleaje (Alternancias de Pochico del Arenig.-
Llanvirn.). La extensión y constancia de las facies está relacionada con
el carácter transgresivo de la unidad en el contexto de un margen de cuen-
ca extensivo. Las facies arenosas corresponden a barras depositadas en
una plataforma somera por acción de corrientes inducidas por las ma-
reas, vientos y oleajes. Se forman pues relativamente cerca de la costa
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y se desplazan hacia el continente a medida que asciende el nivel de¡
mar. Lasmegasecuencias coarsening up deben relacionarse con progra-
daciones de las zonas arenosas de la plataforma sobre zonas más inter-
nas en períodos de gran aporte siliciclástico quizá relacionado con dis-
minuciones de la velocidad de ascenso relativo de¡ nivel de¡ mar. Este
dispositivo supone una cierta heterocronía de la Cuarcita Armoricana y
el diacronismo de¡ límite entre ésta y las Alternancias de Pochico que
representarían emplazamientos más distales en los que el agente domi-
nante de transporte y sedimentación son las tormentas.

En el Ordovícico medio y superior pueden reconocerse una serie de
unidades tectosedimentarias definidas mediante ciclos «regresivos» o me-
gasecuencias de somerización por avance y progradación de las áreas
sublitorales arenosas sobre la plataforma lutítica. Comienzan con depó-
sitos de plataforma abierta y fondo anóxico evolucionando hacia facies
arenosas sedimentadas por la acción de corriente inducida por las tor-
mentas, que en el techo de las secuencias, son más proximales con res-
pecto a los campos de barras de mar somero, de cuya destrucción pro-
ceden. El primer ciclo se desarrolla durante el Llanvirniense y Llandeilo
inferior (Pizarras con Neseuretus y Areniscas de los Rasos). El segundo
tiene una edad Llandeilo inferior-superior a Caradoc inferior (Pizarras
Guindo o Botella, Serie de Transición y Cuarcitas Botella o de Cantera).
El tercero es más complejo y consta de dos subciclos, el inferior tiene
edad Caradoc (Pizarras intermedias o de Cantera y Bancos mixtos) y el
superior se desarrolla durante el Caradoc superior-Ashgill. inferior (Parte
superior pizarrosa de los Bancos mixtos y Caliza de Urbana) (ver 1.4).
El límite entre estas unidades tectosedimentarias o megasecuencias es
neto y la evolución de somerización paulatina lo que implica hundimien-
tos de la cuenca o ascensos del nivel del mar relativamente rápidos. Du-
rante el Ordovícico medio y superior existe actividad volcánica con emi-
sión de productos básicos de composición basáltica que se intercalan
en las facies más profundas, frecuentemente en la base de las secuen-
cias (vulcanismos del Llanvirn. inferior en las Hojas de Puebla de D. Ro-
drigo y Casas del Río y del Caradoc inferior en la Hoja de Ciudad Real).
Resulta sugestivo relacionar los ascensos relativos del nivel del mar con
etapas de estiramiento cortical acompañadas de la salida de productos
volcánicos basálticos fisurales.

En las Hojas de Piedrabuena y Casas del Río faltan los materiales
paleozoicos situados por encima de los Bancos mixtos del Caradoc su-
perior como consecuencia de los procesos erosivos posthercínicos (Me-
sozoicos y Terciarios). Sin embargo en el sector centro-meridional del
Campo de Calatrava (Hoja de Ciudad Real), en la región de Almadén y
Sierra Morena Oriental se reconoce la existencia de los depósitos que
constituyen el subciclo Caradoc superior-Ashgill. y que culminan con la
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Caliza de Urbana. Este subciclo presenta ciertas peculiaridades al pro-
ducirse un cambio importante en la sedimentación debido a la ralentiza-
ción de los aportes terrígenos y desarrollo de una comunidad biológica
capaz de fijar los carbonatos. En su techo se sitúa una importante discon-
formidad de edad intraashgfiliense (próxima al límite Ordovícico-Silúrico) de-
tectable en numerosos puntos de la Zona Centroibérica y Sistema Ibérico.

Esta disconformidad se manifiesta como una discordancia erosiva en
las áreas sinclinales de Herrera de¡ Duque y Guadarranque (Hojas de
Herrera, Castilbianco y Puebla de Don Rodrigo) siendo la responsable
de la laguna estratigráfica o vacío erosional que afecta a gran.parte de¡
Caradoc medio y superior y Ashgill inferior.

La sedimentación durante el Ordovícico más superior (Ashgill supe-
rior) y Silúrico inferior (Pelitas con fragmentos y Cuarcita de Criadero)
constituye un ciclo «regresivo» con avance y progradación de las facies
arenosas sublitorales redistribuidas por tempestades sobre sedimentos
de plataforma y talud locales. Este ciclo está precedido por la erosión de
la plataforma ordovícica debida a un descenso relativo de¡ nivel M mar
relacionado con las glaciaciones M límite Ordovícico-Silú rico que es coe-
tánea o precede a una etapa de extensión cortical con fracturación de
la plataforma y vulcanismo básico asociado, a la que sigue una eleva-
ción relativa M nivel M mar. La transgresión es relativamente rápida,
depositándose las Pelitas con fragmentos en los taludes locales. Las Pi-
zarras de la Chavera o de¡ Castellar de la región de Almadén, deben re-
presentar las facies de talud/cuenca para estos tiempos.

La sedimentación continúa durante el Silúrico y Devónico de¡ área de
Almadén, en ambientes de talud y plataforma abierta que evolucionarían
a facies más someras, produciéndose en estos tiempos la mayor activi-
dad volcánica prehercínica de la región. Se trata de un vulcanismo de
carácter explosivo y composición basáltica que alcanza su máxima in-
tensidad en el Silúrico y Devónico inferior. En el Devónico Superior conti-
núa la actividad de este vulcanismo sinsedimentario evolucionando ha-
cia términos más alcalinos y ácidos.

En el Sinclinal de Herrera del Duque (Hojas de Herrera, Castilbianco
y La Puebla de D. Rodrigo) no existe vulcanismo de esta edad si bien
los sedimentos incluyen fracciones finas asimilables a materiales volcá-
nicos resedimentados.

El depósito de las ampelitas del Llandoveryense superiorMenlock su-
perior, alternancias del Wenlock superior-Gediniense y «Cuarcita de ba-
se del Gediniense superior-Siegeniense del Sinclinal de Herrera consti-
tuye en conjunto otra megasecuencia de somerización, semejante a las
descritas para el Ordovícico, originada a partir de elevación relativamen-
te brusca del nivel del mar relacionada con tectónica extensiva y vulca-
nismo básico.
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Durante el resto de¡ Devánico inferior los primeros movimientos her-
cínicos originan importantes variaciones sedimentarias en el tiempo y en
el espacio, reconociéndose al menos dos ciclos de paso gradual de fa-
cies de cuenca y talud a bordes distales de una plataforma carbonatada
con aportes siliciclásticos (plataforma mixta). El primero de ellos Siege-
niense superior-Emsiense inferior (Pizarras del Risquillo con intercala-
ciones calcáreas y cuarcitas de Rivas). El segundo abarca parte del «Em-
siense inferior» y la totalidad del superior. Está afectado en su techo por
una discontinuidad estratigráfica y es incompleto (Pizarras de Herrera con
lentejones calcáreos).

La laguna estratigráfica mesodevónica debe relacionarse con la pri-
mera fase hercínica importante. Esta fase da lugar a plegamiento en las
zonas internas de la cadena.

La sedimentación Frasniense se realiza en ambientes de cuencatta-
lud que evoluciona, en algunos tramos, a facies de plataforma domina-
das por el oleaje de tempestad (Serie Arenosa de Valmayor o Capas de
Panda).

La deformación hercínica se produce en dos fases que dan lugar a
pliegues, fallas y esquistosidad (ver 2.2.2). La primera de ellas es la prin-
cipal y su edad debe estar comprendida entre el Devónico superior y West-
faliense superior, no existiendo por el momento datos que permitan da-
tar la segunda (ver 2.3).

La instrusión de granitos y la fracturación tardihercínica se producen
en el Carbonífero superior fflestfaliense superior-Estefaniense y Pérmi-
co inferior).

Durante el Mesozoico y gran parte del Paleogeno se desarrollaron en
la región diversos ciclos morfogenéticos, relacionados con las etapas de
fracturación tensional mesozoicas y las fases compresivas alpinas que
reactivaron las fracturas hercínicas y tardihercínicas. Lo más probable
es que en la zona no existiera sedimentación correlativa con estos even-
tos estando toda ella sometida a erosión.

En el Paleogeno termina de construirse la «superficie de erosión de
cumbres», característica de los Montes de Ibledo, que es posteriormente
degradada en el Plioceno superior-Mioceno inferior en condiciones de
clima tropical estacional. Así se formaron relieves residuales o «inselbergs»
en las cuarcitas (en cuyas vertientes se acumularon localmente corazas
ferralíticas) y potentes alteraciones del sustrato pizarroso-grauváquico her-
cínico. Las alteritas y relieves residuales son erosionados durante el Mío-
ceno, produciéndose el relleno continental de las cuencas mayores (Gua-
diana, Tajo, etc.) y generándose una superficie de erosión, visible en las
Hojas de Castilbianco y Herrera por exhumación cuaternaria. Esta su-
perficie de erosión es fosilizada progresivamente desde las cuencas ma-
yores hacia los marcos montuosos (Montes de Toledo) por la sedimenta-
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ción expansiva del ciclo Mioceno superior- Plioceno inferior, rellenándo-
se las depresiones intramontañosas internas por materiales aluviales fun-
damentalmente pliocenos.

Los procesos morfogenéticos y sedimentarios del Mioceno superior,
Plioceno y Pleistoceno inferior son sincrónicos con la actividad volcáni-
ca existente más al este, en el Campo de Calatrava, que alcanza su ma-
yor intensidad durante las etapas de fracturación distensiva del Plioceno
medio y superior o Fases lberomanchegas 1 y 11 (ver memoria de la Hoja
18-30 Piedrabuena).

La sedimentación de los abanicos aluviales que constituyen las Ra-
ñas tiene lugar en el Plioceno superior-Pleistoceno inferior (Villafranquien-
se medio-superior), dando lugar a extensas formas de glacis de pie de
monte. Con anterioridad se produce una superficie de alteración, debida
a una nueva etapa de alteración química con meteorización del sustrato.

La sucesión cuaternaria disecta la superficie de la Raña dando lugar
a la formación de terrazas y glacis coluviales pleistocenos bien represen-
tados en el valle del río Guadiana.

6. GEOLOGIA ECONOMICA

6.1. MINERIA

Se puede considerar la Hoja como estéril desde el punto de vista mi-
nero, pues no existen indicios ni historia¡ minero en toda la zona, salvo
la explotación a cielo abierto situada a escasos kms de Herrera del Du-
que, y que fue abandonada en 1977.

Esta mina, cuyo principal mineral de explotación es la estibina (Anti-
monita Sb2 S3) se localiza a pie de la Sierra de la Dehesa, pico Caste-
llón, cercano al Arroyo de Cañada Mojada, en el conjunto de pizarras y
grauvacas precámbricas.

En el trabajo de GUMIEL MARTINEZ, P (1983), resultado de su Tesis
Doctoral, se expone un completo estudio del yacimiento, encajante y pa-
ragénesis. A continuación expondremos un resumen de los datos apor-
tados por el autor.

Como hemos dicho, se encuentra en los materiales de edad precám-
brica, concretamente en las series turbidíticas del Rifeense superior-
Vendiense inferior.

La mineralización se relaciona una fase de deformación tardía que
desarrolla estructuras menores como kink-band, chevron, que deforman
estructuras anteriores y una red de fracturas de dirección N-S y N 30<L40'>
E, rellenas con cuarzo lechoso estéril en los de la segunda dirección y
mineralizados en la N-S.

77



La explotación a cielo abierto se realizó mediante el sistema de ban-
cos, a través de dos cortas, una al oeste M arroyo de unos 80 m de lar-
go por 20 de ancho y de 5 a 2 m de profundidad, la otra de menor impor-
tancia se sitúa al este M arroyo.

El yacimiento, de tipo filoniano, se localiza en los rellenos de fractu-
ras anteriormente citadas, con morfología lenticular, concentrándose la
mineralización en bolsadas, con potencias de 0,5 a 15 cm.

Tres son las formas de presentarse la estibina, principal minera¡ M
yacimiento, en masas alotriomorfas de forma laminar, en agregados poli-
gonales de recristalización y en cristales aciculares, reconocibles a sim-
ple vista, rellenando huecos en el cuarzo.

La paragénesis pertenece al grupo c.p. Sb-Zn-An.
Según comunicación oral, recogida por GUMIEL, vecinos de la loca-

lidad de Herrera M Duque recuerdan la existencia de otra explotación
a la altura de los kms 180-181 de la carretera que une Castfiblanco con
Herrera de¡ Duque, localizada, posiblemente, en la zona conocida como
«Minilla», si bien en la actualidad no quedan rastros de su existencia.

6.2. CANTERAS

Las gravas de cuarcitas existentes en pedreras y coluviones resultan
un buen material para su uso en firmes de caminos y carreteras. Se han
explotado como áridos para la formación de hormigones, los glacis y te-
rrazas situados en las márgenes M río Guadalupejo, que han propor-
cionado el material necesario para la construcción de la Central Nuclear
de Valdecaballeros, así como el material necesario de préstamos utiliza-
dos en la represa construida para su funcionamiento.

6.3. HIDROGEOLOGIA

Tanto por su composición litológica como su configuración morfológi-
ca, podemos diferenciar tres conjuntos hidrogeológicos. Estos son: las
planicies o llanuras formadas por los materiales precámbricos en las que
el conjunto rocoso que se puede considerar homogéneo desde un punto
de vista de constitución de roca almacén hídrica. Los materiales paleo-
zoicos, responsables de los relieves más fuertes, con laderas de fuertes
pendientes, constituidos por alternancias de pizarras y rocas detríticas,
con un tramo pizarroso impermeable, pizarras M Llanvirn-Llandeilo. Por
último los materiales terciarios, irregularmente repartidos por la zona, y
potencialmente formadores de acuíferos, junto a los materiales superio-
res de tipo Raña.
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En el primer caso, la planicie precámbrica, formada por un alto por-
centaje de pizarras y filitas confiere al conjunto un alto grado de imper-
meabilidad en profundidad, salvo la capa de meteorización y las zonas
de fracturación. Sólo alguno de los tramos intercalados, como el caso
de las calizas, puede elevar este potencial hídrico, pero siempre es de
escasa entidad y local. .

Las sierras paleozoicas, con sus fuertes pendientes favorecen la es-
correntía superficial, acumulándose las aguas en las zonas deprimidas
o núcleos de¡ sínclinorío paleozoico, formado por materiales pizarrosos
impermeables, dando lugar a zonas encharcadas. La construcción de pe-
queñas represas a pie de torrenteras, permiten localmente el aprovecha-
miento y regulación de esta escorrentía, pero siempre de régimen local.
La intensa fracturación existente en los niveles frágiles del conjunto pa-
leozoico, como son los paquetes y tramos cuarcíticos, así como las gran-
des fracturas confieren una permeabilidad «secundaria» al conjunto, tra-
duciéndose en una serie de surgencias y acuíferos de orden local. Ejem-
plo de esto es la surgencia natural que se localiza bordeando el Embal-
se de Cíjara, a pie del alto de Amoladeras, como consecuencia de las
importantes fracturas de -desgarre existentes en el área.

Por último, el tercer conjunto con posibilidad de formar acuíferos im-
portantes lo constituyen los materiales terciarios. Pero a causa de la irre-
gularidad de su presencia, como el elevado porcentaje de arcillas y mar-
gas, disminuyen su capacidad de roca almacén. Prueba de ello son los
encharcamientos y pequeñas lagunas que se originan en los depósitos
Raña que coronan las arenas y conglomerados del Plioceno, realizándo-
se la recarga de agua a través de percolación.

Vemos por tanto, que la zona tiene escasos recursos de aguas subte-
rráneas, salvo aquéllos de carácter local, relacionados con fenómenos
tectónicos y de alteración del conjunto rocoso.

Como último conjunto con posibilidad de almacenamiento de agua,
lo constituyen los depósitos cuaternarios; coluviones, canchales y terra-
zas poseedores de mantos acuíferos libres, pero como en los casos an-
teriores, de escaso caudal y por tanto de utilización local y limitada.
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